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Camino Internacional en el Chuy, línea fronteriza con el Brasil, advirtién­
dose a uno de los costados el mojón divisorio. Dos gauchos de aspecto bien 

característico, animan la estampa.

FRONTERIZA.
(Fotografía Juan Caruao)



«•UANDO un  hom bre tiene  una idea 
^  bella, las concepciones felices afluyen 

coinciden, para form ar un todo armo* 
iota. Y  e l iniciador del m ovim iento es 
1 primero en  sorprenderse de  la trasven* 
encía quo va  a  tom ar su acto. E s lo que 
a sucedido con e l “A rbol do la  Abnegar 
ido1*.

La Ju n ta  H onoraria Forestal, que  ya 
intu/i realizado cerem onias simbólicas de  
ata especie: e l  “Arbol d e  la  F ra tern idad  
Americana”, el “A rto l de  la  Enseñanza*’, 
J “Arbol de  la Paz”, y  que desde hace 
lempo planea algo m uy grande para el 
Arbol de la  L ibertad”, decidió consagrar 
•n este 1954 el “Arbol de  la  Abnegación”, 
lecheándoselo a  un médico hipocrático 
|Ue dio a  la colectividad, donde quiera  se 
sallas^ todo cuanto poseía: su facultad 
ie  desplazamiento, su am plia preparación 
intelectual, sus dotes de gran clínico, sus 
Sentimientos de hom bre noble y  sencillo, 

i iu poco dinero, pues que no quería cobrar, 
todo, todo!. . .  Sus energías fecundas, que 
eran extraordinarias, su vigoroso cerebro, 
tu corazón m agnifica El doctor Alfonso 

; Espinóla no dió: se dió. Se dió en un  holo­
causto. Se inmoló. Y  es así como, a  tra - 
t/és del recuerdo —  con recuerdo se hace 
el te jido  bien tram ado de  la historia, — 
ahora se nos convierte en  verdadero sím ­
bolo.

No podía haberse buscado m ejor figura 
que la del doctor Alfonso Espinóla para, 
que quedara inm ortalizada en un m onu­
mento vegetal. Que eso es la  planta her­
mosísima que va a llam arse “Arbol de la 
Abnegación”: m onum ento a ltís im a  señero

♦

i Con cuánta videncia decía Carlyle que 
cuando se pone consideración y  am or en 
un gran ho m tre , de inm ediato queda be­
neficiada nuestra almg! Apenas surgió en 
la Jun ta  H onoraria F orestal la iniciativa 
de consagrar el “Arbol de la Abnegación”, 
y se constituyó un  Comité de H om enaje 
para entender en  lo que había de resul­
tar su com plem ento arquitectónico 'estatua 
rio, las buenas alm as comenzaron a  afluir 
y siguen afluyendo, con la m ayor arm o­
nía. En las sesiones de lc$ m artes, en 25 
de M ayo 575, a las que pueden concurrir 
todos, hay  una exaltación y  un optimismo 
contagiosos. Con lo que llega a todos la 
bienandanza carlyleana.

Se palpa el beneficio espiritual. E s aque­
llo tan  herm oso de Emerson: “D e todo 
*hago yo poseía. M enos del sentim iento 
moral. E l sentido m oral hace poesía de 
m i”.

Esto se comprueba, sesión a sesión, en 
el Comité de H om enaje al doctor Alfonso 
Espinóla. Y los que más se em peñan, los 
que más abiertam ente afrontan las re s­
ponsabilidades, son los que aparecen m»s 
contagiados - por el recio optimismo del 
fuerte  médico que fué capaz de todo lo , 
grande, incluso de hacerle frente, él solo, 
a la espantosa epidem ia de viruela de 
1881*1882 en Las Piedras.

M uchos eran  los problem as a  resolver 
en el seno del Comité. Pero  todo va  sa­
liendo adelante. Y  saliendo bien, come 
pronto se ha  d e  ver.

♦

L o  prim ero  que hubo que hacer, tras 
de aprobarse la idea de consagrarle a la 
figura benem érita del doctor Alfonso Es 
pinola el “Arbol de la Abnegación”, era 
dar con el árbol aparente. Debía reunirlo 
todo: abolengo botánico, significado a le­
górico, porte m ayestático, buen em plaza­
miento. Y se  encontró. Se encontró en el 
Prado, m uy cerca de u n  local docente; la 
Escuela N 9 79, q u e  funciona en  el viejo 
edificio de lo. que fué quinta de Castro, 
ahora propiedad del Municipio. Se en con* 
tró. tí, un  ciprés piram idal, e l árbol insu­
perable para lo que se deseaba, ya que 
el ciprés piram idal, con su  verticalidad 
pura, es e l símbolo de la sabiduría.

E n  la clara noche aquella, 
m e dió e l  cipria la im presión  
de un signo de admiración 
con e l punto de  una estrella

H allam os ésto  en una hoja cordial que 
nos dedicara el poeta-soldado G eneral Ed­
gardo Ubaldo G enta un día que ensalzó" 
ham os nosotros, ardorosam ente, la belleza 
de los cipreses piram idales. E l español Ge­
rardo Diego cantaba an te  o tro  espécimen 
sem ejante de  esta suerte:

Cuando te  v i señero, dulce y  fírm e,
¡qué ansiedades sen tí *de diluirm e  
y  ascender como  fú, entre cristaicsl

La lección de sabiduría que da el ci- 
prá®. frente a los demás árboles, resulta 
así, y  (conste que esto se  lo tom am os a 
“C ntilo”): porque m ientras que los otros 
árboles s i t ic o d m  sus ram as por ol esps*

El "Arbol de la Abnegación" 
de Espinóla  hará crear 
la '! Floresta del Recuerdo"

t ío  o  las inclinan hacia la  tierra, el ciprés 
comprimiéndolas todas en  “form a rotunda 
y  ®in derivaciones”, tas endereza a l cie­
lo  (**)> Es decir que nos da  una clara 
lección: nos enseña que es necesario vivir 
recogidamente, para ir  pronto arriba, su­
perándonos, dejando el barro de  donde 
salimos, en  un esfuerzo te n sa  para hacer­
nos, espiritualm ente, y  d ía a  día, más

pronto se estableció una emulación: ver 
quién tra ía  las m ejores especies arbó­
reas. . .  Muchos de los majestuosos a r ­
boles exóticos, centenarios o casi cente­
narios. que ahora vemos a lo largo del 
arroyo Miguelete, ahí por el Prado, fueron 
transportados por veleros que venían de 
todas partes; por eso tenem os los euca­
liptos de Australia (de estos árboles lle-

E l que será consagrado “Arbol d e  la Abnegación” p o r la Junta  H. Foresta!, y  dedi­
cado a la m em oria del doctor A lfonso Espinóla, con la colaboración d e l C om ité de  
t*~u»enaje. u se  c.prés piramidal magnífico que aparece en  e l  centro del gtabado, 
hallase entre magníficos ejem plares d e l Prado que van o perm itir crear la  "Floresta  

de! Recuerde/* alrededor del m onum ento a l  m édico inolvidable.

altos y  más puros que no parezca sino que 
tocamos la bóveda azul.

‘( ^ )  N ótese que se está  hablando en 
sentido panteista.

♦

Este ciprés que va a convertirse en “Ar­
bol de la Abnegación”, fuera ya venera­
ble por su edad, que se va aproxim ando 
al siglo. Se le calculan 85 años. Si este 
ciprés hablara, tío  que nos diría de la 
transform ación de  M ontevideo y  como han 
cambiado las costumbres! P o r aquellas in~ 
mediaciones, todo era  fam iliar, señoril. Con 
la quinta de Castro lindaba, extendiéndose 
hacia donde ahora está el “M onum ento a 
La Diligencia”, la quinta de Hughes. D el 
otro lado la de Sierra, etc. E l M iguelete 
las festoneaba todas, unas veces semiseco 
y  otras encrespado, inundando las tie rras 
de las m árgenes. . .

E n tre  loa propietarios d e  la s  quintas

gó hace 101 años la sem illa), los pinos y 
las palm eras de Canarias, las magnolias 
y  álam os de la  Carolina. Ia9 araucarias de 
Chile, las m oreras de papel de Birmania, 
las acacias de las Indias Inglesas, los al~ 
com oques de Portugal, los robles y las 
encinas de España, los pinos de Francia, 
li ta b a  .etc. Y  ahora aparece esta com pro­
bación sorprendente: que  en este  suelo 
arraigan lo s  árboles de todos los ámbitos, 
como viven —  en este  clim a de libertad 
—  los hom bres de todas las razas.

♦

M erced a esto que va dicho (que la 
naturaleza adap ta  aquí todas las especies 
foráneas), ha  sido fácil dar con el árbol 
herm oso y  expresivo que va a  dedicársele 
al doctor Espinóla, que ta n  acabado ejem ­
plo de abnegación ofreciera atendiendo 
cuerpos enferm os y  alm as afligidas, desde 
que llegó d e l Archipiélago C anario hasta

que cerró los ojos, en una sublim e inm o­
lación voluntaria, a llá en S?n

P o r eso, por ser tan  extraordin?r!a la 
figura e s to i'a  de Espinóla, y  tan  grande 1a 
deuda de gratitud que con él tiene e^te 
país, había que pensar en algo m ás qce 
poner un hito y  una sim ple placa d e  bron 
ce al pie del “Arbol de la Al negación”. 
E l m onum ento vegetal necesitaba un  com­
plem ento. Y  el arquitecto don Eugenio P  
Baroffio que justam ente es e l presidente 
del Com ité de Hom enaje, ha ideado un 
fondo de  adecuada reminiscencia griega: 
una exedra; un pequeño m uro y  banco 
hechos de  sim ple piedra, pero  de composi­
ción grave y  digna: un bello m uro donde 
estará en bronce la cabeza rom ántica del 
doctor Espinóla, y. en el o tro  extremo, la 
plancha granítica donde se grabará la a p o ­
logía de aquel dechado de virtudes.

Pero es que el “Arbol de la Abnegación” 
surge entre un conjunto espléndido de 
ejem plares significativos. Así dos arauca­
rias excelsas que parecen hacerle al gi­
gantesco ciprés piram idal (ellas tam bién 
son gigantescas) guardia de honor; un gru­
po de arrogantes podocarpus vigorosos, es­
pecie perteneciente a  las coniferas, ofrece, 
poco m ás abá. un 'cm iw nto  digno de r e ­
marcarse. apareciendo p o r aqux y  p o r allí 
otros gallardos represen tan tes de  la  bo­
tánica. D e m odo que va a ser fácil con­
vertir aquel punto del P rado en el lugar 
acaso más encantador del ya enorm e paseo.

Se va a  tener así la  “F loresta  del R e­
cuerdo”, idea que se ha  plasm ado no sólo 
con la imaginación de quien señaló la 
belleza del lugar, sino que tam bién  con 
la imaginación y  la com petencia de* D i­
rector de Paseos, arquitecto don Ju an  A. 
Scasso, y  la gran experiencia del arqui" 
tecto  don Eugenio P. Baroffio. que fué 
tantos años técnico d irector de la Comu­
na. aportando infinidad de ideas a l em ­
bellecim iento de M ontevideo.

En tom o al m onum ento y  sin alterar 
lo mucho que de bello hay  ya en el pun* 
te  elegido, se com pletaría la  flora con á r­
boles y  evónimos de ta l sue rte  elegid s. 
que no hatría*- planta  que no hiciera su 
ofrenda de. flores, en el correr del a ñ a  
Apenas presentida la prim avera, y  ya es­
tarían  cuajándose los fragantes ram illete* 
m arfil del azaharefo. E sto  sería en agosto 
En setiem bre b ridaría  el oro floral de las 
acacias y  ostentarían sus cónicos adornos 
m arrones los airosos pinos. En octubre 
florecerían las robinias los magnolios y  los 
castaños de Indias, cuajándose de flores 
em briagantes los paraísos. E n  noviem bre 
los ceibos y  las tipas. En diciem bre los 
jacarandées. En enero los hi biscos. E n fe- 
brerp los laureles y  las espum illas. En 
m arzo se cubrirían de  e s fr ta s  ro jas y  fla­
vas los crategos. En abril florecerían las 
glicinas trepadoras. E n  m ayo tendrían  f le ­
cos rojos y  blancos los casquetes los 
eucaliptos. E n junio las acacias “mollíst* 
raa” y  las estrellas federales. E n  ju lio  los 
m em t rifleros japoneses, etc.

T odo un calendario botánico como bien 
se ve.

♦

Pero  es que adem ás h a v  o tro  alto  valor 
E stá  la escuela. La escuela de 2* grado 
núm ero 79. para la que ya ha ped ido  el 
nom bre de  Espinóla la Comisión de  H o­
menaje. Con arreglo a  planos del arqui­
tecto  Scasso, a esa escuela se le cons* 
tru irán  ocho aulas —- cuatro  a rada lado 
del edificio existente —  tan  am plias, que 
podrán m antener una población de 800 
alum nos en un solo tum o. E l edificio exis­
ten te  —— sólido y  de bellas líneas clásicas 
—  quedará restaurado, para servicios cen­
trales: la Dirección, la  Secretaría, la biblio* 
teca, etc. Y a fué hecha la licitación. An­
tes de fin d e  año habrán  dado principio 
los trabajos. Se abrirá una calle por d e ­
lan te  del m onum ento a  Espinóla en lo  que 
ahora aparece como un  ‘‘trillo’» que va 
desde Castro a  la avenida que bordea al 
M iguelete. E s una b rillan te  persp ectiva 
urbana que aparece.

El más anim ado ante  la  idea es el In~ 
tenden te M unicipal, agrim ensor don G er­
mán Barbato, con lo que cabe esperar nn« 
realización feliz en  el m ás tr e v e  plazo 

Véanse, pues, todas las bellas concep­
ciones que han surgido como consecuen­
cia de haberse traído al prim er plano del 
recuerdo la figura ejem plar del doctor 
Alfonso Espinóla, de quien decía hace 
poco Sala M éndez, recordando sus 
zas en San José, que todo lo que se  re ­
fiere a  él. tiene  “algo de sublim e”.

Nosotros, que tan to  del pasado hemos 
revuelto  para form am os un  concepto  ca* 
bal, com pleto y  fidedigno que nos perm i­
tiera  exaltar justicieram ente a  Espinóla, 
convenimos, con Emerson, en  que « ^ a  
llena tan to  la vida, que es eternidad, como 
honrar a  las personas que nos m erecen 
una adm iración sin  reservas.

_  Vicenta A. 5A LA V E R R I
(Especial p a ra  E L  D IA ).
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V i d r i e r a s  d e
• •O D A  1a prim avera que em balsam a el 
® aire de  Paria con tu s castaños en  flor, 

los parques cubiertos de bosques y  el viejo 
Sena brillando ta jo  un tibio sol de junio, 
parece haber sido absorbida golosamente 
por los artistas del m undo e n te ra  ahí 
reunidos. Pintores, escultores, m odistas y 
artesanos geniales en sus concepciones se 
renuevan con la naturaleza y  nos la brin­
dan a  su vez transform ada en cuadros, 
vestidos, cerámicas, esculturas y  mil co­
sas más. No sólo es asom brosa, la pro­
fusión de ideas, sino la forma original de 
hacerlas llegar al p ú b lica  Así el Faubourg 
St. H onoré se ha  vestido  de gala para el 
concurso de vidrieras. En H ery  á la Pen- 
sée, un bosque de hadas pequeñísima* 
vestidas con pañuelitos m ulticolores y  ca­
ritas de flores de pensam iento, se m ue­
ven, bailan y  juegan m ovidas por m iste­
riosos mecanismos. O tra pequeña vidriera 
de una casa de antigüedades ha sido tran s­
form ada en un canal veneciano. En el agua 
se reflejan los viejos y  rosado? palacios, 
m ientras una pequeña góndola se aleja con 
Arlequín y Colombina, que acaba de aban­
donar a P ierrot.

Juan M ane Fariña, ha dispuesto cada 
pequeña vidriera como minúsculos teatros 
y  en cada uno hace propaganda de un 
producto distinto. Chicos y  grandes se 
agolpan en la vereda para adm irar los 
preciosos muñecos que se friccionan con 
jabones y  agua colonia. En una zapatería 
recubiertas de hojas de terciopelo hay cua­
tro  figuras: la prim avera en tonos de rosa 
lleva en la m ano una ram a de durazno en 
flor. A sus pies un modelo de zapato m a­
ravilloso. El verano en rojo y  azul lleva 
la ram a con fruta y  a sus pies sandalias 
de strass. E l otoño todo de hojas herrum ­
bre  lleva la ram a con hojas am arillentas 
y  el invierno en blanco y  gris tiene un 
“manchón*’ de arm iño y  a sus pies expues­
ta  una original botita blanca con piel.

En H elena R ubinstein un hada etérea 
viaja al encuentro de un gran sol dorado
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en un carro atado por m edio de inmensos 
lazos de tul rosa a dos pájaros que lo 
arrastran. Y así se suceden H erm es ron 
caras estilizadas, coronadas de flores, fru­
tas y hojas; otra gran casa de perfum es 
ha recam ado de cintas de satín cuatro p a ­
jes con tu rbantes dorados, que llevan en 
las manos alm ohadillas de terciopelo con 
antiquísim os frascos de perfum es tacho­
nados de piedras preciosas.

Turistas y parisienses adm iran las bo ­
nitas vidrieras. H ay quienes com entan en 
tu si asma dos y quien se detiene, m ira con

PICASSO. — Niño.

indiferencia y  se v a .  . .  P ero  aquel que v i­
ve en P arís  o  llega a él sediento  de b e ­
lleza plástica, de  form as y  colores nuevos, 
enriquecido por la  sensibilidad d istin ta de 
cada artista , p u ed e  cruzar e l Sena por 
cualquiera de sus preciosos puen tes y  di­
rigirse a  la  R ive Gauche, em porio de ga­
lerías, exposición*rs. ediciones raras, etc.

En H elena R ub inste in  un hada se re ­
m ontaba en un  r:arro de tu les  rosa y  bei- 
ge tira d o  p o r pu jaros al encuentro de un 
enorm e sol dora do y  así se suceden H ar­
mes, con num erosas caras estilizadas ado r­
nadas profusam ente con flores y frutas: 
o tra gran casa de  perfum es, donde cuatro 
preciosos pa jes  negros vestidqg.cen  cinta: 
de satín  exhibían  sobre unas almohadilla., 
los antiguos ira s  os renacim iento para pe - 
fume, tachonados en  p iedras preciosas, etc. 
T uristas y  parisienses se agolpan extasía- 
dos fren te  a cada vidriera: m ás allá fil­
man para el cine o tra  con m uñecos m ecá­
nicos. Algunos com entan con entusiasm o 
y otros m iran con indiferencia y  se van.

P ero  aquel que llega a  París sediento 
de belleza estética, de form as v  colores 
nuevos surgidos de m anos del artista para 
extasiar nuestra  sensibilidad, puede conti­
nuar a la “R ive G auche” .

En un pequeño y antiguo sótano de la 
G alerie D ina V erni, se exponen con la 
sencillez que requiere su perfección, es 
ta túas y  dibujos de M aillol. El m arco que 
form an las viejas piedras ennegrecidas por 
te! color, guardado durante tan tos años ahí 
no puede ser m ás original y armoniza con 
las preciosas figuras de bronce.

En la G alería M aeght expone Giaco- 
m etti gran cantidad de diubjos, cuadros y 
esculturas. Superándose continuam ente, lle ­
na la sala con sus colores gris y rosa que 
se esfum an en tre  las innum erables línea^ 
oscuras, esencia y fuerza de su estilo.

En la R ué de l’U niversité, Berggru^n en 
colaboración con la G alería Louise Leiris. 
nos ofrecen una magnífica colección de di­
bujos de Picasso. Abarcan el período 1903 
al 1907. Son dibujos geniales; en su sim 
plicidad de líneas tienen  una frescura, un 
vigor, una perfección tal, que nos deja ab ­
sortos. E s su prim era evasión de la escue­
la catalana al en tra r en contacto con París.

Como punto final y  broche de oro está 
el m aravilloso ‘ Salón de A rtistas decora­
dores titulado: “L a juven tud  y  el am bien­
te  en que vive” .

E l “Gran P ala is’’ de los Campos E lí­
seos está ocupado por todo lo m ás her 
moso que se pueda soñar en cuanto a d e ­
coración de in teriores y a rte  decorativo 
en general. Innum erables am bientes para 
vivir y trabajar cómoda y agradablem ente. 
Lo m oderno y  lo practico se han resuelto 
con ideas originales y de exquisito buen 
gusto. Tapices abstractos de herm osos di- M A ILLO L, — Desnudo. M AILLO L. Dosmrdo.

P a r í s
«eñoa. en negro y  ro jo  sobre paredes cía 
ras, juguetes móviles en cuartos de niño?, 
m ateriales plásticos para tapizar mueblo», 
lavables, novedosos diseños de tapicería 
rústica, bares donde loa asientos son h a ­
macas, m uebles concentrados para confite­
rías, agrupados par» obtener el máximo 
de aprovecham iento en el mínim o de e s­
pacio. cristales, alhajas moderna*, cerám i­
cas de form as y coloridos audaces, cómo 
utilizar el follaje y  la ilunvnación como 
elem ento decorativo en viviendas sin ja r ­
dín y mil cosas más.

Luego a la intem perie habían expuesto 
las pequeñas casas transportab les y  une 
escuela m oderna con vivienda para el d i­
rector y  su familia. D entro  de la escuela 
estaban los textos utilizados por la en se­
ñanza actual para  inculcar en el niño pau ­
latinam ente todo lo refe ren te  a música, 
p in tura, historia, etc. Esos libros sencillos 
pero  artísticam ente ilustrados, dem ostra­
ban un conocim iento profundo de la psi o- 
logía infantil y  sus necesidades.

E sta  exposición que ten ía  como lema 
“A m ueblem os nuestras casas de acuerdo 
a  nuestra  época** es tá  encam inada orine 
pálm ente a  o rien tal a todo  aquel que pone 
su casa. C uando pensam os en toda la  gen­
te  que sin  saber porqué se  aferra  tan  t e ­
nazm ente a  los m uebles y  deta lles an ti­
guos, desearíam os q u e  pud ieran  ver los 
efectos elegantísim os y  las cosas prácti 
cas que nos ofrece nuestra  época m oder­
na. Sol re  to d o  en  países nuevos, donde 
no se han heredado  castillos ni tenem os la 
secular tradición  eu ropea  q u e  podría ex 
p licar un cariño  a  las cosas d e  familia 
¿no e s  absurdo desear solam ente com prar 
cosas antiguas y  rem ontarnos artificialm en­
t e  a  una época que ya  pasó?

Esos objetos, m uebles, tapices, etc., no  
se adap tan  ya a  la vida y  necesidad ?s 
nuestras; n o  están  de  acuerdo en  sus p ro ­
porciones con las piezas m ás pequeñas en 
que vivimos.

¿N o sería por lo  ta n to  m ás inteligente 
orientarnos h a d a  lo  m oderno? Im pulsa­
ríam os así a  los m uebleros y  decoradores 
a  crear cosas bonitas y  originales para  el 
p resen te  en  lugar d e  continuar im itando 
m al, estilos del pasado.

Perla BELL!NI DE ALEMANAr
Paria, julio 2 de 1954.
Especial para EL DIA!
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CUANDO un hom bre tiene una idea 
bella, las concepciones felices afluyen 

/ coinciden, para form ar un todo armo- 
lioso Y e l iniciador del m ovim iento e t 
.1 primero en  sorprenderse de la tra s .e n ­
demia quo va a  tom ar su acto. Es lo que 
na sucedido con ol “Arbol do la Abruma* 
áón”.

L a  Jun ta  H onoraria Forestal, que ya 
Jjflbia realizado cerem onias simbólicas de 
esta especio: e l “Arbol de  la F ratern idad 
Americana”, el “Art ol de la Enseñanza”, 
el ‘•Arbol de la P az”, y  que desde hace 
tiempo planea algo m uy grande para el 
-Arbol de la L ibertad”, decidió consagrar 
en este 1954 el “Arbol de la Abnegación”, 
dedicándoselo a un médico hipocrático 
que dió a  la colectividad, donde quiera se 
hallase, todo cuanto poseía: su facultad 
de desplazamiento, su amplia preparación 
intelectual sus dotes de gran clínico, sus 
sentimientos de hombre noble y sencillo, 
su poco dinero, pues que no quería cobrar, 
todo, todo!. . . Sus energías fecundas, que 
eran extraordinarias su vigoroso cerebro, 
su corazón magnífico. El doctor Alfonso 
Espinóla no dió: se dió. Se dió en un holo­
causto. Re inmoló. Y es así como, a tra- 
ves del recuerdo —  con recuerdo se hace 
el tejido bien tram ado de la historia, — 
ahora se nos convierte en verdadero sím ­
bolo.

No podía haberse buscado m ejor figura 
que la del doctor Alfonso Espinóla para 
que quedara inm ortalizada en un m onu­
mento vegetal. Que eso es la planta her 
mosísima que va a llamarse “Arbol de la 
Abnegación”: m onum ento altísimo, señero 

♦

,Con cuánta videncia decía Carlyle que 
cuando se pone consideración y amor en 
un gran ho m tre , de inm ediato queda be­
neficiada nuestra alm§! Apenas surgió en 
la Junta  H onoraria Forestal la iniciativa 
de consagrar el “Arbol de la Abnegación 
y se constituyó un Comité de Homenaje 
para entender en lo que había de resul 
tar su com plem ento arquitectónico'estatua 
rio, las buenas alm as comenzaron a afluir 
y siguen afluyendo, con la mayor arm o­
nía. En las sesiones de los m artes, en 25 
de M ayo 575, a las que pueden concurrir 
todos, hay una exaltación y un optimismo 
contagiosos. Con lo que llega a todos la 
bienandanza carlyleana.

Se palpa el beneficio espiritual. Es aque 
lio tan herm oso de Emerson: “De todo 
*hago yo poseía. M enos del sentim iento 
m oral El sentido m oral hace poesía d? 
mi".

Esto se comprueba, sesión a sesión, en 
el Comité de H om enaje al doctor Alfonso 
Espinóla. Y los que más se empeñan, lo? 
que más abiertam ente afrontan las res 
ponsabilidades, son los que aparecen m*s 
contagiados por el recio optimismo del 
fuerte médico que fué capaz de todo lo 
grande, incluso de hacerle frente, él solo 
a la espantosa epidem ia de viruela de 
1881-1882 en Las Piedras.

Muchos eran los problem as a  resolver 
en el seno del Comité. Pero todo va sa­
liendo adelante. Y saliendo bien, come 
pronto se ha de ver.

♦

Lo prim ero que hubo que hacer, tras 
de aprobarse la idea de consagrarle a la 
figura benem érita del doctor Alfonso Es 
pinola el “A rto l de la Abnegación”, era 
dar con el árbol aparente. Debía reunirlo 
todo: abolengo botánico, significado ale 
górico, porte mayestático, buen emplaza 
miento. Y 9e encontró. Se encontró en el 
Prado, muy cerca de un local docente: la 
Escuela N? 79. que  funciona en el viejo 
edificio de lo que fué quinta de Castro, 
ahora propiedad del Municipio. Se encon* 
tro. si, un ciprés piram idal, el árbol insu­
perable para lo que se deseaba, ya que 
el ciprés piram idal, con su verticalidad
pura, es el símbolo de la sabiduría.%»

En la clara noche aquella, 
m e dió e l ciprés la impresión  
de un signo de admiración 
con e l punto de  une estrella

H allam os ésto en una hoja cordial que 
nos dedicara el poeta-soldado General Ed­
gardo Ubaldo Genta un día que ensalzá"- 
bamos nosotros, ardorosam ente, la belleza 

los cipreses piramidales. El español Ge­
rardo Diego cantaba an te  otro espécimen 
sem ejante de esta suerte:

Cuando te  v i señero, dulce y  fírme,
¡qué ansiedades sentí de diluirm e  
y  ascender como fií, entre cristales!

La lección de sa liduria  que da el ci­
prés. frente a los demás árboles, resulta 

y (conste que esto se lo tom am os a 
Critilo”): porque m ientras que los otros 

arbok *  e zticade a  sus ramos por ol espa*

B  "Arbol de la Abnegación" 
de Espinóla hará crear 
la "Floresta del Recuerdo"

ció o las inclinan hacia la  tierra, el ciprés 
comprimiéndolas todas en “forma rotunda 
y sin derivaciones”, las endereza al cie- 
lo (# ) .  Es decir que nos da una clara 
lección: nos enseña que es necesario vivir 
recogidamente, para ir pronto arriba, su ­
perándonos, dejando el bañ o  de donde 
salimos, en un esfuerzo tenso, para hacer­
nos, espiritualm ente, y día a  día, más

pronto se estableció una emulación: ver 
quién traía  las m ejores especies arbó­
reas. . . Muchos de los majestuosos a r ­
boles exóticos, centenarios o casi cente­
narios. que jho ra  vemos a lo largo del 
arroyo Migueiete, ahí por el Prado, fueron 
transportados por veleros que venían de 
todas partes; por eso tenemos los euca­
liptos de Australia (de estos árboles lle­

El que será consagrado Arbol de la Abro gación” por la Junta H. Forestal, y  dedi­
cado a la memoria del doctor Altonso Espinóla, con ln colaboración del C om ité de 
t .  ...onaje, e se  c.pre.s piramidal magnifíco que aparece en  e l centro del g,abado, 
hallase entre magníficos ejem plares del Prado que van o /ierm dir crear la M.Floresta 

del RecuerdoT alrededor del m onum ento #1 m édico inolvidable.

altos y más puros que no parezca sino que 
tocamos la bóveda azu l

(# )  Nótese que se está hablando en 
sentido panteísta.

♦

Este ciprés que va a convertirse en “Ar­
bol de la Abnegación”, fuera ya venera­
ble por su edad, que se va aproxim ando 
al siglo. Se le calculan 85 años. Si este 
ciprés hablara, ¡lo que nos diría de la 
transformación de M ontevideo y como han 
cambiado las costumbres! Por aquellas in’ 
mediaciones, todo era familiar, seño ril Con 
la quinta de Castro lindaba, extendiéndose 
hacia donde ahora está el “M onum ento a 
La Diligencia”, la quinta de Hughes. Del 
otro lado la de Sierra, etc. El Migueiete 
las festoneaba todas, unas veces semiseco 
y otras encrespado, inundando las tierras 
de las m árgenes. . .

E ntre  loo propietarios de  las quintas

gó hace 101 años la sem illa), los pinos y 
las palm eras de Canarias, las magnolias 
y álamos de la Carolina, las araucarias de 
Chile, las m oreras de papel de Birmania, 
las acacias de las Indias Inglesas, los al* 
cornaques de Portugal, los robles y las 
encinas de España. los pinos de Francia. 
Iitalia .etc. Y ahora aparece esta com pro­
bación sorprendente: que en este suelo 
arraigan los árboles de todos los ámbitos, 
como viven —  en este  clima de libertad 
—  los hombres de todas las razas.

♦

M erced a esto que va dicho (que la 
naturaleza adapta aquí todas las especies 
foráneas-), ha sido fácil dar con el árbol 
hermoso y expresivo que va a dedicársele 
al doctor Espinóla, que tan  acabado ejem ­
plo de abnegación ofreciera atendiendo 
cuerpos enferm os y alm as afligidas, desde 
que llegó del Archipiélago Canario hasta

que cerró los ojos, en una sublime inmo­
lación voluntaria, allá en San Jo*é.

Por eso. por ser tan extraordinaria la 
figura es to i'a  de Espinóla, y  tan grande la 
deuda de gratitud que con él tiene este 
país, había que pensar en algo m ás qce 
poner un hito y  una simple placa de  bron* 
ce al pie del “Arbol de la Al negación”. 
El monumento vegetal necesitaba un com­
plemento. Y  el arquitecto don Eugenio P- 
Baroffio que justam ente es el presidente 
del Comité de H om enaje ha ideado un 
fondo de adecuada reminiscencia griega: 
una exedra; un pequeño m uro y banco 
hechos de simple piedra, pero de com posi­
ción grave y digna: un bello muro donde 
estará en bronce la cabeza rom ántica del 
doctor Espinóla, y. en el o tro  extremo, la 
plancha granítica donde se grabará la apo ' 
logia de aquel dechado de virtudes.

Pero es que el “Arbol de la Abnegación” 
surge entre un conjunto espléndido de 
ejem plares significativos. Así dos arauca­
rias excelsas que parecen hacerle al gi­
gantesco ciprés piram idal (ellas tam bién 
son gigantescas) guardia de honor; un g n r  
po de arrogantes podocarpus vigorosos, es­
pecie perteneciente a las coniferas, ofrece, 
poco más aPá, un empunto digno de re­
marcarse. apareciendo por aquí y  por allí 
otros gallardos representantes de !a bo­
tánica. De m odo que va a ser fácil con­
vertir aq re l punto del Prado en el lugar 
acaso más encantador del ya enorm e paseo.

Se va a tener así la “F loresta  del R e­
cuerdo” idea que se ha plasm ado no sólo 
con la imaginación de quien señaló la 
belleza del lugar, sino que tam bién con 
la imaginación y  la com petencia de’ D i­
rector de Paseos, arquitecto don Juan A 
Scasso, y la gran experiencia del a rqu i' 
tecto don Eugenio P. Baroffio. que fué 
tantos años técnico director de la Comu­
na. aportando infinidad de ideas al em ­
bellecimiento de M ontevideo.

En torno al m onum ento y  sin alterar 
lo m urho que de bello hay ya en el pun* 
te elegido, se com pletaría la flora con á r­
boles y  evónimos de tal suerte  elegid s. 
que no h a t ría  planta que no hiciera su 
ofrenda de flores, en el correr del año. 
Apenas presentida la primavera, y ya es­
tarían cuajándose I09 fragantes ramilletes» 
marfil del azaharero. E sto  sería en agosto 
En setiem bre b ri’laría el oro floral de las 
acacias y ostentarían sus cónicos adornos 
m arrones los airosos pinos. En octubre 
florecerían las robinias los magnolios y los 
castaños de Indias, cuajándose de flores 
em briagantes los paraísos. En noviem bre 
los ceibos y las tipas. En diciem b-e los 
jacarandées. En enero los hibiscos. En fe- 
brerp los laureles y  las espum il'as. En 
marzo se cubrirían de e s fr ta s  rojas y fla­
vas los rrateeos. En abril floreceri-’n las 
glicinas trepadoras. En mayo tendrían  f le ­
cos rojos y blancos los casquetes d"* los 
eucaliptos. En junio las acacias “mollísi" 
ma” y las estrellas federales. En julio  los 
m em l Hileros japoneses, etc.

Todo Un calendario botánico como bien 
se ve.

♦

Pero es que adem ás hav  otro  alto  valor 
Está la escuela. La escuela de 2* grado 
número 79. para la que ya ha pedido el 
nombre de Espinóla la Comisión de H o­
menaje. Con arreglo a planos del arqui­
tecto Scasso, a esa escuela se le cons 
truirán ocho aulas —  cuatro a cada lado 
del edificio existente —  tan amplias, que 
podrán m antener una población de 800 
alumnos en un solo tumo. El edificio exis­
tente —  sólido y  de bellás líneas clásicas 
—  quedará restaurado, para servicios cen 
trales: la Dirección, la Secretaría, la biblio­
te c a  etc. Ya fué hecha la licitación. An­
tes de fin de  año habrán dado principio 
los trabajos. Se abrirá una calle por de­
lan te  del m onum ento a Espinóla $n lo que 
ahora aparece como un ‘‘trillo** que va 
desde CastTo a  la avenida que bordea el 
Migueiete. Es una b rillan te perspectiva 
urbana que aparece.

El más anim ado ante la idea es el Id* 
tendente M unicipal agrim ensor don G ir- 
man Barbato, con lo que cabe esperar nni> 
realización feliz en el más t reve plazo 

Véanse, pues, todas las bellas concep­
ciones que han surgido como consecuen­
cia de haberse traído al prim er plano del 
recuerdo la figura ejem plar del doctor 
Alfonso Espinóla, de quien decía hace 
poco Sala Méndez, recordando sus andan­
zas en San José, que todo lo que se re­
fiere a él tiene “algo de sublim e”.

Nosotros, que tanto  del pasado hemos 
revuelto  para form am os un concepto ca­
bal, com pleto y  fidedigno que nos perm i­
tiera exaltar justicieram ente a Espinóla, 
convenimos, con Emerson, en que nada 
llena tanto  la vida que es eternidad, como 
honrar a las personas míe nos m erecen 
una admiración sin reserva;.

Vicenta A F A L A V E R R l
(Especial para EL DIA).



Arqueología indígena del Uruguay

PARADERO Y ARTE IITIEO
D E S C O N O C IE N D O  el arte  de construir 

e  ignorando la agricultura, nuestros 
indios no se fijaron en un lugar, por lo 
que fueron siem pre em igrantes en su pro* 
pia tierra. Tenían que procurarse el a li­
m ento y  cuando exterm inaban la fauna en 
un lugar, continuaban su m archa hacia 
o tro  aún no explotado. T ranscurrido el 
tiempo, volvían a los sitios primitivos, in­
vadidos nuevam ente por animales de los 
cuales el indio necesitaba infaliblem ente 
para vivir.

H an afirm ado algunos historiadores que 
los indígenas que vivían en estas tierras 
a la llegada de  loe europeos no eran au­
tóctonos, clasificaron a los existentes cóhio 
invasores, que desplazaron o exterm ina­
ron a los habitantes que en ellas vivían. 
Es m uy difícil probar esto, dado que la 
gran fam ilia charrúa hacía ya siglos que 
ocupaba esta región. El índice para poder 
probar la existencia de otras razas o t r i­
bus lo darían algunas obras por ellos re a ­
lizadas, bien sea en construcciones o artes 
m enores o  restos de m aterial etnogrófico- 
antropológico, lo que aún do se ha descu­
bierto, pues todo lo existente se ha clasi­
ficado como charrúa, chañé, yaro. bohano. 
guenoa, arachán, etc.

Lo cierto es que en el U ruguay se han 
hallado algunas obras de indudable cons­
trucción indígena. Son ellas unos “m on­
tículos**, “m ontones de tierras o terrap le­
nes” los que tam bién han sido designados 
con los nom bres de “terremotos**, “túne­
les”. “alabardones”, etc., donde el indio 
pasó parte  de su vida, lo mismo que unas 
especies de parapetos denom inados “vicha­
deros” que fueron lugares donde los in ­
dígenas buscaban su aislam iento para cum­
plir sacrificios, pero las m ás de las veces 
se utilizaban como puestos de vigía para 
comunicarse con otras tribus por m edios 
de fogatas.

Esos m ontones de tie rra  los hacían 
elípticam ente cuando no redondos, siendo 
sus dim ensiones m uy variadas, como té r­
mino m edio de unos 50 m etros de largo 
por 20 de ancho y una altura de 2 m e­
tros. habiendo m ás grandes y  m ás peque­
ños. G eneralm ente los levantaban en zo­
nas de bañados como los existentes en el 
departam ento de  Rocha, en las regiones 
de India M uerta. E stero de Pelotas, San 
Luis, Bañados de A cegué, R incón de R a ­
mírez, etc. donde la existencia de agua 
era perm anente y  el lugar apropiado para 
cazar pumas, ciervos, venados, avestruces, 
•te . Dos frutos silvestres surgidos de 
frondosa y  protectora vegetación nativa . 
El lugar era ideal, p o r eso levantaban por 
decenas esas plataform as. D aban sepultu­
ra a sus m uertos en ellas, razón por la 
cual se denom inaron “túm ulos” y “cem en­
terios indios**. En realidad no eran en te ­
rratorios de exprofeso, sino que corres­
pondían a  sus propios refugios, guardando 
bajo tie rra  a  los seres que con ellos habían 
convivido.

En esa zona el indígena ta l vez no fue 
nómada, pues todo el año ten ia  sustento,

TRICOFERO
DE BARRY

£1 mundialmente fa ­
moso TRICOFERO DE 
BARRY im parte ledo- 
• id a d  v b r i l lo  a 
la  cobellera , a seg u ­
rando • »  a s p e c to  
distinguido, tan im­
po rtan te  para  ganor 
la  o d m iro c ió n  d e  
quienes nos rodean.

E l i m i n a  la  c a s p a .  
Vigoriaa al caballo. Lo  
a iia n ia  naturalm anla.

la  formación de tan to s “carrito*” vendría 
a confirm ar su apego al lugar. Es poti~L  
que buscaran esa región para protegerse 
de tribus belicosas, pues la existencia de 
plataform as m enores pero  más elevada*, 
apartadas de los túm ulos agrupados, se r­
virían de puestos avanzados para vigías. 
Rodea esta planicie el Río Cebollatí con 
lagunas y  arroyos, cam biando la topogra­
fía. hacia el O este com pletam ente, pues 
se va elevando, desapareciendo los ba­
ñados.

Vemos cerritos de nuevo y con iguales 
•'aracterísticas en el litoral de nuestro 
país. Parecería que los mismos hombre? 
Jos hubieran levantado. H ay menos p la ­
nicies que son invadidas periódicam ente 
por las crecientes de los ríos y las p re­
cipitaciones pluviales, form ando algunos 
bañados.

Hallam os cerritos en las elevaciones de 
las islas del Vizcaíno, Lobos, N aranjo. In ­
fante  ,e tc , en las m árgenes del Río N e­
gro y  del San Salvador cerca de la costa 
del R ío Uruguay, en campos de la A gra­
ciada y de la Concordia. Depto. de Soria- 
no. y  tam bién en  la costa argentina, en e r  
D elta  del P araná  y  riberas d e t Uruguay 
donde las construcciones y  contenido de 
los “túm ulos” son sim ilares a los de nues­
tro  territorio . Se han conocido “cerritos 
indios” aislados, en otras zonas, pero  no 
en la cantidad expresada anteriorm ente.

Las p lataform as terrestres están com­
puestas generalm ente de. arenas, loess del 
río. tie rras  vegetales, hum us, que tran s­
portaban en grandes cueros desde luga­
res cercanos. A m edida que iban levan­
tando el “cerrito” dejaban  sepultados to ­
dos los desperdicios: alfarería am ontona­
da al azar, restos de comidas, huesos de 
animales, valvas de moluscos, espinas de 
pescado, p iedras fragm entadas y  alguna 
que otra pieza quedaba en tera  abandona­
da. Ningún vestigio encontró el investiga­
dor referente a refugio, pues bien sabe­
mos que los hacían  con troncos, ram as y 
cueros , elem entos todos destruibles en 
poco tiem po, pero  ahí han quedado esos 
cimientos, guardando en sus entrañas m ate ­
rial arqueológico indestructible como m ues­
tra  de culturas o parcialidades que indu­
dablem ente vivieron su edad  de p iedra de 
la  cual aún no hab ían  salido cuando fue­
ron descubiertos por Juan  D íaz de  Solís 
en 1516.

N o se les puede desconocer la condición 
de trabajadores de la piedra, pues los res­
tos arqueológicos hallados hasta el p re ­
sente constituyen un  m aterial bien trab a ­
jado, a veces perfectam ente pulidos. Exis­
ten  m illares de herm osas puntas de flechas 
que parecen obras de orfebres con bor­
des logrados a presión con o tras p iedras 
igualm ente duras, haciendo sa ltar peque­
ñísim as lajitas obteniendo con ello filo pe­
netrante. Puntas de lanzas de gran tam año, 
las hay de doce centím etros de  largo las 
que debieron ser term inadas con especial 
cu idado .

U saron para ello, generalm ente, sílex, 
calcedonias, cuarcitas, ópalos, nefritas, sí­
lice farinosa, cuarzos, jaspes, cam eoliias, 
etc. Lo m ismo puede decirse de las bolea­
doras que v irtua lm ente sem braron el U ru­
guay. L as sorpresas que nos deparan los 
“habitat*” son varias y  dignas de estudio. 
Fabricaban perfectas esferas haciéndo­
las girar en m orteros en los que se ver­
tía agua con arena para m ejor desgasta­
m iento, consiguiendo tambdén form as ovoi­
des.

La gran m ayoría tiene  una cintura para 
pasar los tien tos siendo m uy raras las p ie­
zas con m ás de una ranura. O tra arm a ca­
racterística de la zona Sureste fueron los 
rom pecabezas de p iedras m uy duras ge­
neralm ente conteniendo hierro en su for­
mación, pero  las hay  tam bién menos du ­
ras. Les daban diversas form as con dos o 
m ás puntas, habiéndose hallado o tras con 
varias salientes en form as de estrellas. 
Los m orteros son de diversos tam años, con 
hoyuelos grandes o pequeños, unos circu­
lares y  o tros alargados. La serie  rompe- 
cocos los usaban  para el coquito de  la 
palm era bu tiá  que les servía de alim ento. 
Existen otros m orteros cuya disposición 
indicaría que fueron para  apoyar un  m a­
dero fino y  cilindrico que hacia las v e ­
ces de eje de un trépano, que al girar 
producía el calor que necesitaba la rese­
ca hojarasca para encenderse y  conseguir 
el fuego. 9

En la variada serie lírica vem os diversas 
hachas de mano, grotescas pero  filosas en 
sus extremos; otras aparecidas en el de­
partam ento de M aldonado y  algunas en 
el litoral, son pulidas de variadas form as 
v d istintas calidades

Observamos tam bién piedras ángulo-*», 
rascacueros, raspador as. descortezad >.©•. 
con muescas filosas para alisar m d  ras 
para flechas y  arcos; agujas o punzones 
de piedra para agujerear cueros y tal vez, 
dado su filo, para* practicar algún corte en 
sus cuerpos para extraer espinas o  asti­
llas; restos filosos que pudieron servir de 
cuchillos y  otros que tienen el borde den­
tado sirvieron para sierras, etc. O tras p ie ­
zas lenticulares son igualm ente in teresan­
tes algunas trabajadas groseram ente pero  
otras están pulidas y biseladas para sei 
usadas en hondas y las hay  más perfectas, 
tal vez usadas para practicar algún juego 
sim ilar al tejo . D entro  del m aterial de 
trabajo  se hallaron m oletas, instrum ento 
de utilización prim aria, especie de percu 
tores o m artillos para hacer saltar Injas; 
hay otras a las que se les denom inan a li­
sadores cuya misión fue la de pulir por 
m edio de frotación; todo ello fue fab ri­
cado por el indio para ayudarse en sus 
faenas en la lucha por la vida.

Existen tam bién unas plaquetas ccn va­
rias cinturas que se supone fueron de uso 
ritual Tam l ién se hallaron pilones o m a­
zas grandes que pudieron servir para tra ­
bajar en m orteros o para usar en sus r i­
tos. Lo que más llam a la atención, son 
unas p iedras artísticam ente trabajadas que 
aún no se ha podido determ inar si las 
realizaron indios de nuestro territo rio  o

Cerro Largo Figura un ave, tal vef
gaviotin o algún halcón, pues tu  pico as 
grande valiendo de una cabeza corta; tj nc 
una cola lim itada y todo el pecho y vien­
tre  del ave. lo al « ice  Un gran pocilio*»- 
cipiente. típico, cuya pared tiene un 
pe*or prom edio de oche milímetros. Zsig 
hábilm ente pulida y  trabajada en un ma­
terial granítico color sepia. Apartado de 
esta zona, hacía e’ O *te de nuestro 
próximo a M ercedes fue encontrada otrs 
pieza tal vez, la más notable de la sería 
descrita. Se tra ta  de una especie de ídolo 
antropoide trabajado  en un granito rom- 
pacto con pequrivs;m at incrustan ene* de 
cuarzo con un aspecto general negro-gri­
sáceo. T iene delineado un rostro humano; 
se destaca una saliente naris con sus dos 
fosas nasales, las órbitas de los ojos te 
determ inan por las cejas, que sin más de­
talles deian adivinar el resto que son los 
ojos sin dibujarse. Una boca cusdn'onga 
y  un m entón valiente determinan esta 
frente; s  los costados en alto relieve U* 
orejas en rara estilización. El reno  del 
cuerpo está indeterm inado, continúa la 
placa pizarrosa en forma lisa y pulida 
para deiam oa ver dos m uñj e i t o s  en la 
parte  del hom bro, desde donde arranca un 
an'-ho y elegante cuello y, en pleno pecho 
el recipiente enm arcado por una figura 
rectangular sin canto» vivos. En la oarte 
de atrás hay una ligera depresión. Hasta

O bjetos Uticos y  óseos hallados en  territorio uruguayo. Puntas de  flechas y  la n a s ,  
boleadoras rom pecabezas, lenticulares, hachas, tem betas , pulidores, m orteros, |picto­

grafías, punzones, collares de  valvas, Utos artísticos, etc.

fueron introducidas m ediante trueque u 
otros medios. Todas poseen un sello in­
confundible de las culturas guayanás y 
arachanas de origen guaraní-tupí, que h a ­
bitaron el Sur del Brasil descubriéndose 
en cantidad im portante en varias regiones, 
sobre todo en unos am onotanam ientos con­
chíferos, artificiales unos y naturales otros, 
denom inados “sam baquíes” los cuales sir­
vieron de “h ab ita t” a  las citadas culturas. 
Como nuestros indios fueron grandes tra ­
bajadores de la piedra no se descarta la 
posibilidad que hallan  in tentado realizar 
alguna como los creadores del norte. E l 
hom bre im itó siem pre las cosas que le 
brindó la N aturaleza y. encontró en la 
piedra el m aterial indestructible que más 
tarde adquiriría figuras estilizadas en ad­
m irable síntesis, tales como el hom bre, los 
pájaros, peces y  otros animales.

En el D pto. de Rocha por E l Polonio, 
se halló una que pare e  un pájaro  con las 
alas desplegadas, es de  arenisca gris-plo­
mo, posee un hoyuelo en el centro del 
pecho, cabeza con un pico bien determ i­
nado no teniendo m arcados los ojos.

O tro pájaro pétreo  fue encontrado en 
Balizas, es de esquisto pizarroso duro, de 
igual im portancia artística que el an terior­
m ente descrito, pues el estilo es igual con 
algunas diferencias en sus formas; la ca­
beza está hacia arriba, como cantando, bien 
determ inado el pico y  dos órbitas; en su 
cabeza un volum inoso copete; alas m ás 
cortas y  el pocilio abarca el pecho y  el 
vientre.

En San Luis apareció una pieza que pa­
rece figurar un lagarto  o un yacaré por 
lo que se le  conoce por el “lacertolito” . 
E stá realizado en asperón; cabeza un  ta n ­
to  arqueada en la parte  superior y  plana 
en la inferior, tiene m arcada la línea de 
la boca. El típico recipiente se halla en 
esta pieza a  un costado, notándose en lo 
q u e  sería el lomo una depresión.

D e un m érito  artístico algo superior, es 
la pieza hallada en  e l Tacuarí, D pto. de

ahora no se ha descubierto en nuestro te ­
rritorio  nada igual. Solam ente en el B a- 
sil ae hallaron varias piezas por el estila 
de las citadas; parecida al antropolito  
apareció solam ente una en la Isla del P an­
tano (Sta. Catalina). En cuanto a los °or- 
n itolitos” pájaros de piedra figuran varios 
en los museos, lo mismo que los “ictioli- 
to s” pece* de piedras y “zoolitos” ani­
m ales de piedra. Indudablem ente fueron 
todas de uso ritual, colocando en ¿1 reci­
piente ya m encionado una datura o pol­
vos narcotizantes para ser absorbidos por 
aspersión nasal, costum bre practicada y 
generalizada en toda América indiarna.

Cabe m encionar las “pictografías” pie­
dras p in tadas o “petroglifos” figuras escul­
pidas en piedra, de las que únicam ente 
se tienen noticia en una área que se cir­
cunscribe entre  loa departam entos d* F lo ­
res en zona de La C ordo lesa  Porongos y 
Chemangá y  en D urazno en la de M aestre 
de Campo. E*aa oiedras p in tadas o graba­
das se hallan aisladas unas y agrupadas 
otras y se observa en sus dibu ios formas 
esqueiom órficas; alguna representa  a una 
figura hum ana m uy estilizada, lo m ismo 
que algún animal de realización infantil, 
cruces, círculos escalonados, soles, ram as 
en zig-zag.

M uchos de estos d ’bujos los vem os re­
producido» en los trabajo» de los “gusya- 
ná«” del Sur del Brasil y  en las alfare­
rías realizadas por los chanaes varos, bo- 
hanea y  guenoat U saron para dar realce 
a las “pictografías** loa colores m inerales 
tales como el ocre roio y  el am arillo a 
lo» que mezclaban m ordientes de ex traor­
dinaria duración. Es posible que estos d i­
bujos fueran sim plem ente un« evoresión 
instintiva del indio, pues no otra pudo aer^ 
dado el grado de cultura que había lo ­
grado.

R odolfo  M A R U C A  SOSA.
Dibujos del autor.
Eapedal para EL DIA.
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Fvotando los in icios de 
San Femando de Maldonado
E  apresta San Fernando de M aldonado 
1 a evocar sus orígenes seculares, ya 
e# muy en breve, vivirá el júbilo de  su 
centenaria
La pátina del tiem po se ha volcado 
bre él; empero, los visitantes do esta 
gjón, y  aún sus propios vecinos del pre* 
nte, ante el halago de un vivir sin apre- 
¡oe, cual aconteciera a  sus viejos pnm i- 
fO% pobladores, no logren evocar quizá, 
i rápida y  fidedigna reconstrucción, ese 
ie es para él, ya un pasado remoto.
Sus maravillosos paisajes, en que tíe* 

a y  mor se combinan para brindar, jun- 
• a la obra del hombre, sus panoram as 
¿ ensueño, atrayendo hacia su región, co- 
io moderna sirena, un infinito núm ero de 
rrsonas que integran la im portante co* 
iente turística del presente, nos aleja 
¡pecablem ente de aquel pasado modesto, 
huraño del M aldcnado primitivo. 
Sacrificados y viriles cometidos fueron 

ya de sus inicios; es fruto de lejanía y 
e austeridad.

Hace doscientos años —  16 de julio 
le 1754 —  que el G o lem ador de M nte- 
ideo, don José Joaquín de Viana. pr<>- 
onía a su rey, la erección de dos pobla~ 
iones —  ellas, Minas y M aldonado — 
uya razón de ser y  cometido, en lo que 
itañe a esta última, sintetizaba así: “Ser- 
/irá la población de M aldonado para 
ibastecer a los navios que toquen en aquel 
Hierto, así los que naveguen por el Río 
le la P lata, como los que pasen al Sur, 
f  a i se hace alguna fortificación impedirán 
que los enemigos tengan el refugio del 
Puerto, Aguadas y Leña, o que los Extran ' 
Seros establezcan alguna colonia para el 
ilícito Comercio” (1 ).

“En caso de guerra con la nación P or­
tuguesa se puede impedir que se  ín te r  
nen desde la Guardia que hoy tienen en el 
Chuy, y la que (concluido el tratado) (2) 
pondrán en Castillos, pues con facilidad 
se les corta en los dos únicos pasos que 
llaman la Barra de Castillos, y el Palm ar 
defendiéndolos con veinticinco o treinta 
hombres”.

Quedan enunciados así los peligros que 
centra el punto: centinela, en el mar. y 
avanzada, en la tierra, será pues. M aldo­
nado, según el pensam iento exteriorizado 
por Viana. Desde luego, quien será su 
próximo y futuro Fundador, no altera el 
com etido que histói icamente se le asig­
nara a la bahía de Maldonado, en el de* 
curso de los siglos, y a través de todos, 
los fracasados, hasta esta hora, proyecto* 
fundacionales.

Más adelante, en este documento que 
venimos analizando, precisa y destara el 
preindicado Gobernador —  que evidencia 
ser un perspicaz visor del futuro —  el 
sentido sociológico y  m ilitar, de los dos 
centros poblados, que propone a su rey 
organizar. Dice, entonces: "Están las dos 
Poblaciones distantes doce leguas, sin te ­
ner más camino en el interm edio que el 
del paso preciso del Alvardón de Rocha, 
y en cuatro horas pueden una a otra soco* 
rrerse. y  a las des desde M ontevideo en 
ocho o diez”.

Luego, y  de acuerdo a lo propuesto por 
Viana, M ontevideo, Minos y  M aldonado, 
integrarían un juego bien estudiado de 
defensa, y las tres  form arían, un invenci­

ble baluarte contra la penetración p o rtu ­
guesa, que se venía produciendo, com 
sabemos, muy intensam ente en forma pnr 
cipal mediante sus ‘casaes” desde haci.» 
dos décadas, hacia el oriente de la Band^ 
Oriental.

Continúa después Viana: “Con dichfa 
Poblaciones puesto en cada una de ella 
ur. destacam ento de tropa de veinte y  cin­
co a tre in ta  borní res, y  que se echen to ­
dos los días batidores a correr el camp . 
se puede evitar absolutam ente la extra* 
ción de M uías y Caballos para el Ri 
Grande que descienden en crecido núm¿r. 
de las Jurisdicciones de Buenos Aires • 
pasan por Santa Fé. y hoy es difícil p 
derlo impedir asi por la larga d istano 
como por la falta de Tropa. Al mism 
tiem po se embaraza la deserción de mu 
chos hombres que acompañan las Tropa 
que se extraen a los que engañan los Por 
tugueses con muchas ofertas v los ínter 
nen a San Pablo y a otras uartes de su 
dominios donde se encuentran burlados * 
imposibilitados de restituirse a sus vecin 
daños”.

Con el respaldo de una población civi 
conceptúa Viana que bastará un pequen 
cuerpo de tropa para m antener la polici. 
efectiva de la campaña, y provintend- 
aquélla de un centro poblado, se evitarían 
—  por contar en este caso, con un fact y 
de índole espiritual y psicológico —  le 
deserciones harto frecuentes en la tropr.

No sorprende después de ésto —  ya que 
estam os frente al pensam iento vivo del 
Fundador —  que en trance de amparar 
la bahía de Maldonad* v su región, los 
afanes ya expresados de Viana se concre* 
ten, asentando en ella, a un pequeño gru 
po de vecinos pobladores. Moviéndonos en 
el terreno de la hipótesis, más. creyendo 
desde luego, in terpretar su pensamiento, 
agregamos, que el am paro m ilitar espe í 
fico, vendrá después. Por ahora, los veci* 
nos pobladores, agrupados en un pequeño 
villorrio —  grande sólo por el valor de sus 
componentes —  podrán colaborar, tanto 
en las actividades pacíficas, como en 1 
policía de la campaña, saliendo a ella, en 
función de “batidores”. La presencia en­
tre  los primeros catorce pobladores de 
San Fem ando de Maldonado. de expertr 
simos conocedores de la región, como lo 
son M olerás -y los herm anos Brioso, pa- 
tecería confirm ar el aserto.

Y  ahora, volvamos a continuar con el 
estudio del sentido de la población. P re­
cisa Viana. a  este respecto, la interesante 
función económica que le asigna a ambas 
fundaciones, al decir: “Si acaso V uestra 
M agestad se dignase m andar se establez­
can ambas Poblaciones puede darse per­
miso para que los vecinos de M ontevideo. 
Víboras, Vacas y Santo Domingo de So- 
riano vendan a los Portugueses M uías y 
Caballos de los que crían en sus estancias. 
Pero  —  agrega —  con la restricción de 
que no puedan pasar a los territorios de 
los Portugueses a venderlos, ni éstos in* 
tem arse a las estancias a com prarlos sino 
que dando fianza en M ontevideo pasen los 
criadores con sus Caballos y M uías a  las 
dos Poblaciones donde harán la venta a  
les Portugueses a  cambio únicam ente de 
plata y  oro” etc.

Valiéndose de  su posición geográfica.

San Fernando do  Maldonado, tal como aparece en e l tom o V de  “L ’UniverJ*. D es­
cripción del cónsul de  Francia Oscar Famtn , sobre "Chile, Paraguay, Uruguay,

Buenos Aires'*.

D o n  J o s é  J o a q u ín  d e  V ia n a .

que les transform a en centros de control 
de les cam ines hacia los dominios de P o r­
tugal, y Poblaciones ellas, a  un tierno 
fronterizas a consecuencia del T ra tado  d' 
P erm uta recientem ente pactado, esperaba 
Viana, poner rem edio a la extracción, por 
entonces y  por m ucho tiem po aún. de la 
única riqueza de la Banda O riental, que 
se hacía m ediante el contrabando, u otros 
m edios tam tién  ilícitos, por parte  princi­
palm ente, de los portugueses.

A tantos proyectos trascendentes, res" 
pendió e l rey, como sabemos, con un olím -' 
pico silencio. Más. al Gobernador de M on­
tevideo le obsesionaba el futuro, percibido 
a tiavés de un presente inm ediato y  tan* 
gible, que le aprem iaba con im posterga­
ble urgencia, a la erección de es ta ; dos 
poblaciones. P o r ello, an te  el dilema de 
esperar la respuesta de su rey, en augus- 
tiante e infructuosa expectativa, resuelve 
ocupar la región de M aldonado. Y así. —  
ignoramos aún día y mes precisos —  ven­
ciendo los obstáculos financieros, y la ob* 
tención del elem ento humano, antes del 4 
de diciem bre de 1755, en víspera de par­
tir para tom ar intervención directa en la 
G uerra G uaranítica, deja en las proximi­
dades de la Bahía de M aldonado asentad i, 
al que seria, su núcleo embrionario.

Atisbado este punto, por España v Por 
tugal —  entre  otras potencias —  como 
muy adecuado para el establecim iento en 
él. de un centro poblado, la necesidad de 
su realización era para aquélla, imprescin­
dible a mediados del siglo X V III, si es 
que deseaba m antener intactas, las tierras 
ya ocupadas por ella, en la Banda O rien­
tal. La gloria de llevar a la práctica, esos 
innúmeros proyectos fundacionales, que se 
habían propuesto en agobiante inutilidad, 
en‘ el correr de los precedentes siglos, le 
cupo al ilustre Gobernador de M ontevi­
deo, don José Joaquín de Viana (3 ).

M aldonado fue así, la obra viva de este 
Gobernador de facetada actividad, ya que 
m ientras abastece los ejércitos que actúan 
en las M isiones y adm inistra los negocios 
de su Gobernación, m edita acerca de los 
problem as fundacionales, recaba consenti­
miento, y no obteniéndolos ante el ap re­
mio de su inm inente partida para aquel 
campo de com bate da comienzo a Maído- 
nado. Y así y por eso nació San Fem ando 
de M aldonado. Difícil resulta por ahora, 
a! menos, seguir la vida de este poblado 
de tan  hulmildes orígenes; la m odestia de 
sus inicios conspira, desde luego, para la 
existencia de una documentación lo sufi" 
cientem ente explícita a los fines de una 
reconstrucción íntegra y cabal de estos, sus 
primeros tiempos. N o o ts tan te  ello, ciertos 
documentos jalonan e iluminan aquellos 
«ños de su vivir heroico y humilde. En 
próximas crónicas, nos acercaremos a al­
gunos de sus viejos pobladores, para atia­
bar su vida. M ientras, y  a través de ésta, 
evocamos la magnifica figura de su gran 
fundador.

En ocasión de su bi-centenario, el Mal*

d n r-d o  del p resente, ha de rendirle, sin 
duda, los a ltes  y  m erecidos honores que 
le ¿deuda; m áxim e que al térm n;> de dos­
cientos años de existencia, puede jubilosa 
y ufana, decirle que ha cumplido con 
honra —  y aún  con gloria —  aquellos 
hermosos y  difíciles cometidos para oue 
Viana la creara.

Estos cometidos, singularizaren y je ra r­
quizaron su historial, y fueron acentuando 
a través del tiem po, su modalidad inicial 
Todo ello, lo podrá apreciar el lecto’ , m e­
diante la descripción que hace de M aldo­
nado, un gran viaiero del siglo X V III. e* 
marino Francisco M illau (4)

“Su población con una pequeña iglesia 
se compone de pocas casas y  hibitariones, 
de las que ocupa la m ayor parte la t 'o p a  
que se m antiene allí acuartelada ha~ta que 
es relevada por otra de igual número que 
viene de la guarnición de Montevideo, y  es 
de ordinario de doscientos a tres  i-n tos 
hombres. Algunas casas sirven de alm ace' 
r a r  los víveres y otras provisiones. Las d e ­
más son tiendas de vivanderos y m erca' 
deres, que tienen el perm iso de tra*r a 
ellas algunos géneros y llevarlos al R ío 
Grande, en cuyo trajín  se em plean, ven­
diendo todas las ropas y  caldos que se 
consumen en uno y  otro paraje.

“El G obernador de Buenos Aires nom 
bra un oficial de grado para la com andan­
cia de este pueblo y  puesto principal, que 
tiene a sus órdenes los fuertes de San 
Miguel y Santa Teresa que están entre  
extrem o del Sur de la  Laguna M iny y 
el m ar cerca uno de  otro y cubre el ca­
mino que por esa angostura conduce al 
R ío  Grande. Estos se comunican por tres 
o cuatro guardias, puestas a trechos en la 
distancia de cuarenta leguas, en que están 
de dicho pueblo, que m antiene otras del 
ledo de M ontevideo en muy corto espacio. 
Esta ciudad por su proximidad gua nece 
a todos estos puestos como su principa] 
con toda la tropa que necesitan”

Las precedentes expresiones del desta 
cado viajero, ponen en evidencia la clara 
visión de don José Joaquín de Viana, al 
asentar a aquellos catorce prim itivos po­
bladores en las proximidades de la bahía 
de M aldonado, aún m ediando el silencio 
de su rev.

Florencia F A JA R D O  T E R A J i 
Especial para E L  D IA

(1 ) Se ha respetado  la construcción del 
docum ento no ari la ortografía, a fin de 
hacerle m ás accesible.

(2 ) Se refiere al T ratado  de Perm uta 
del año 1750.

(3) En lo que atañe a Minas, será su 
“Fundador E spiritual”, si es que procede 
la expresión. En otro documente posterior 
m anifestará Viana, no haber podido fun­
darla, por la circunstancia de haber m ar­
chado a la campan* de Misiones.

(4 ) Francisco Millan. Descripción de la 
provincia del R ío de la P lata.
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ENTREVISTAS SIN PALABRAS

L A M B E R T O  B A L O !
1 VUNCA serán suficientem ente alabados 

el inventor de  la radio y ei inventor 
d f  la gillette. £1 primero poique nos p er­
m ite  oir la  palabra aio ver al charlatán
tapándole el pico cuando nos conviene v 
eJ segundo porque nos evita las infinitas 
bobadas que se platican en las peluquea 
na&. Pero  la radio tiene una virtud esen­
cial para ios escritores. Nos hace vivir el 
m undo del a rte  sonoro pese a nuestra pre- 
C iiia condición económica. Nos referimos, 
naturalm ente, a los escritores a secas. 
Pues hay escritores hacendados como hay 
estancieros comunistas, Los prim eros escri­
ben  por aburrim iento y para fastidiar al 
prójim o, y  los segundos hablan de revo 
lución siem pre y cuando no sea en su es­
tancia. Po ique convendrán con nosotros 
tos lectores que los precios que con en en 
e l SO D R E  para los conciertos sinfónicos, 
están  al alcance únicam ente de estancie 
eos y  m ariscales soviéticos. Im posible asis­
tan  legalm ente a ellos los escritores a se­
cas.

Razón de más, pues, para agradecer a 
la radio el placer de la música, placer o 
to rtu ra , pues de todo hay en las a r t.s . Y 
escuchando hace unos meses la sinfónica 
de la OSODRE, pensamos: Algo ha cam­
biado en ella desde la última vez  que Ja 
oímos. Y era verdad. Hacía unos cuantos 
días que de nuevo la batuta del m aestro 
Baldi encam inaba los ensayos hacia la fi­
nalidad orquestal sinfónica. ¿Cómo dirige 
el m aestro JBaldi? Tenem os un vago re­
cuerdo. Lo vimos dirigir una sola vez, la 
única que nos colamos como portugueses 
(y  esperamos del señor M inistro de Ina- 
tiucción Pública, i^sponsable an te  el país 
de la buena adm inistiación del presupucs 
te  de su ramo, no nos dem ande pata  el 
pago de daños y perjuicios) en el E stu­
d io  Auditorio del SODRE, durante la re*- 
presentación de “El M artirio  de San Se­
bastián”. Su batuta es en  realidad un ar- 
pegiado en giros tem peram entales. Italiano 
a l fin» Brazos abiertas y  el haz sonoro 
como si brotara de su corazón. N o así lo 
que  podríam os llam ar batuta germana, so­
bria. corte y  recorte, cerrada, como si el 
sonido saliera de las manos con inducción 
cerebral. H ay para todos los gustos. In ­
cluso uno m irto , el de Stokowski. Nos 
inclinamos respetuosos an te  la gran la­
bor de cultura musical sem brada por Sto- 
fcowski en Estados Unidos, pero esa m a­
deja  que nunca acaba de enredarse o des­
enredarse en tre  sus manos, no nos con­
vence. Fácil es que a esa duda se deba el 
ecaram  el am iento de toda música que un ­
tuosa  sale de entre  sus manos. Y  que mo 
perdonen los enterados estas blasfemias, 
si es que  así lo consideran. T am bién en 
es to  hay para todos los gustos. A fortuna­
dam ente la radio nos evita el espectáculo 
d e  las b a tu ta , o manos que cortan el aire 
en. la dirección orquestal, con lo que se 
Van acum ulando los motivos de  nuestro 
agradecimiento.

Soy umbroso , dice el m aestro Baldi que­
riendo españolizar su ad jetivo  terrígeno. 
4P ase  mi infancia y juventud en la U m ­
bría, evocando la sandalia del P obre de

Asís’ . Después Florencia, donde hizo sus 
estudios y Ju e g o ... la prim era g ü e ra  
mundial, y el barro de las trincheras, las 
fiebies malarias, y los huesos que se le 
resienten cada vez que se aproximan los 
inviernos. N os recibe envuelto en grueso 
botón, osiendo. Se sienta frente a nos 
otros» Su palabra tiene una sonoridad vi­
brante, aparentem ente incompatible con 
su delgadez fiaba, pero bien arm oniosa 
con e l espíritu que irradian sus ojos y 
su gesto.

La conversación recae pronto  so tne  lo 
viejo y lo nuevo en e l arte. El m aestro 
Baldi habla como buen m eridional, al p rin ­
cipio con bastante reserva, como artista 
a quien tantas veces los periodistas es fá­
cil hayan deform ado su pensam iento, p*- 
ro Juego, desvanecidas las dudas, ha ala 
francam ente fijando su posición. ¿Anc* 
nuevo o a rte  viejo? En realidad sólo hay 
arte. Una perogi ullada. Los europeos con 
nuestro enorm e fardo de tradición, nos es 
difícil desprendem os de lo que conside­
ram os herencia mejor. Los pueblos am e­
ricanos, jóvenes, dinámicos, sin prejuicios, 
se  lanzan a lo nuevo y le dan valor de con­
sagración. ¿Pero cuándo no ha existido esa 
lucha de generaciones? ¿Qué viejo de hoy, 
si ha sido joven, no ha lanzado tam bién 
sus blasfem ias? Recuerdo la que dije yo 
respecto de Veidi. Escúchela usted: 4 Verdi 
es el Carolina Invernizio de la música, con 
la diferencia de que la novelista elimina 
a  sus héroes con puna] o veneno, y Verdi 
con la cuerda séptim a dism inuida” . Eso 
lo d ije siendo alum no aventajado —  p er­
done —  de com posición.

¿Es todo posse, blasfem ia contra los 
m aestros consagrados en el tiem po? No, 
hay mucho de im perativo vital del a rte  
Sin esa lucha eterna de lo joven con lo 
viejo el a r te  no hubiera sido rev italizad7. 
lía  com prensión es la encargada de situar 
las cosas en su punto. Recordando ahora 
tantos nom bres y tantas escuelas que se 
han desvanecido, que tan to  ruido hicieron 
y  ahora las evocamos como un hermoso 
juego, pero nada más. com prendem os que 
el m ejor juez es el tiem po. Por ejem plo, 
hoy, no sólo nos parece clásico el Tanrr- 
hauser — ¡y hay que ver lo que en el te rre ­
no de la crítica musical se  ha dicho p  yo- 
rativam ente d e  la música wagneriana—  si­
no incluso “Petrochka” y  e l *Pájaro de 
Fuego”, de Strawinsky, son ya obras c lá­
sicas. que se escuchan con deleite. Se han 
ido acum ulando im ponderables en la sen­
sibilidad de  los públicos que los revolu­
cionarios del a rte  presintieron, 'y  cuando 
se ha tendido el arco espiritual necesario, 
lo que parecía raro  resultó  arm ónico y 
comprensivo. Por eso  hay que esperar al 
tiem po, y  no porque el tiem po sea por sí 
sólo un veredicto inapelable, sino porque 
en él se crean las condiciones necesarias 
para  que el hom bre se sa tu re de la" fuerza 
ideal que se desprende de toda obra a r ­
tística transferí ble.

— ¿Cree usted en lo que se viene lla ­
m ando desde hace tan tos años que el a rte  
está en c ris is . . . ?

— M ejor diría yo q u e  estam os en pe

Donde fluye el idilio...
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ju n to  al am or que fluye sua­
vemente de los exquisitos la­
bios engalanados con el tono 
ROSA CLA RO  DE JID E R , 
está presente la delicada caricia 
de este mágico pintor de belleza

Heath er
SECO

C om párelo con oíros del mismo p ra d o

ríodo de incubación. Si tenem os fe en loe» 
destinen del hombro, hemos de tenerla 
tam bién en su obra. Los ciclos históricos 
son como los de las estaciones en el turso  
anual de la naturaleza. D espués de la flo­
ración prim averal y  del fructidor, el in­
vierno. con su capa de nieve, prepara el 
te rreno  para las futuras cosechas. ¿No es­
tarem os pasando por el invierno, viendo 
de  él lo decadente,, sin ver lo que en él 
está ferm entando? Claro que a los viejos 
les pasa, lo que a ciertos mulos — y \ er- 
donen la comparación— . H ay mulos que 
van cam inando lo mas bien por l«c luías 
serraniegas, de pronto se paran a  cuatro 
patas y  no siguen a d e lan te  Como si am e 
ellos vieran sólo un abismo. Los mulos de 
la fábula llam an tam bién abismo, desaí­
na onía, a los que se em peñan en ir ade­
lante, porque siguen viendo el camino 
despejado. Y no es culpa de ellos si los 
dem ás no saben discrim inar exactam ente 
las brum as de la luz. Creo, pues, que se 
está  incubando un nuevo estilo musical, 
no en abstracto, naturalm ente, sino en la 
realidad de cada pueblo.

— ¿Cómo es eso?
Sencillam ente que no puedo creer en 

eso  que se llama a rte  abstracto, aunque 
m ejor sería decir a r te  intei nacional Sí, 
ciero es que hay un m odo internacional 
de ver los problem as, pero sólo hay una 
m anera de crear arte, desarrollándolo des­
de nuestra propia realidad de hombres. Y 
somos diveisos, con características incon­
fundibles de un pueblo respecto de otro 
Rasgos físicos y espirituales bien d iferen­
ciados, por consiguiente, diferentes en 
nuestra expresión espiritual. Si cada país 
tiene tantas escuelas según regiones, y 
cada región sus respectivas comarcas, no 
creo que exista hoy por hoy un arte  in ter­
nacional, aunque afortunadam ente el a rte  
tiene resonancias en todos los entendi­
m ientos y en todas las sensibilidades. Con 
lo que me parece a mí que es inútil un 
arte internacional, porque el arte, dentro 
de sus específicas realidades de pueblo y 
hom bre, llega por su propia virtud a ti dos 
los pueblos. Cuando el a rte  responde a un 
im perativo real, aun cuando en determ i­
nado tiem po pase inadvertido, incom­
prendido por la mayoría, será cuestión d* 
esperar que se cree el puente espiritual 
que una la obra nueva con el público.

— E sa defensa que usted hace del arte, 
derivada hacia la música, ¿qué relación 
guarda con las m anifestaciones folkló­
ricas?

M ire usted .el folklore es una exp e- 
sión espiritual que. para alcanzar su cabal 
significación artística, necesita pasar por t i  
filtro  del artista, con todo lo que la p a l i ­
z a  artista expresa: disciplina, volunt d, 
teoría, experiencia, madurez. La obra de 
arte  no es un azar, sino una labor con 
proceso de tiempo. E l mismo genio es 
tiem po condensado, y aunque los genios 
no se cosechan todos los días, hay una 
creación genial anónima, la que realizan 
los artistas en su labor diaria.

— Sin embargo, es evidente existe dis­

conform idad, y no nos referim os solamen 
te  a lo nuevo respecto de lo viejo, o df 
lo viejo respecto d» lo nuevo. Discnnfor 
m idad en cuanto al a rte  de nuestro tiem­
po en sí mismo, muy especialm ente s tire 
el a rte  m usical Se ha dicho de la pinta.* 
contem poránea que es una gran mentira, 
y  oyendo a tantos músicos de hoy, p i  
dríam os decir que viven una atm ósfera de 
m entira. ¿Cómo se  explica usted ese he­
cho?

——E^sa falsedad que Se experim enta es 
debido a que tales músicos no han subid; 
leer el lenguaje de su tierra , que es el 
único universa*!. C uando se lee ese len 
guaje, se puede llegar a in terpretarlo , p e r j 
si em pezam os por no leerlo, com prenderá 
que mal podrá convertirse en verbo de 
nuestro  espíritu.

El m aestro Baldi se ha ido transform an- 
do. Su palabra fluye entreverada con gi­
ros italianos, él mismo un estilo  italiano 
de anima. Le hacem os una últim a pre­
gunta sobre La expresión musical en Amé 
rica. N os habla de sus experiencias. O. - 
questas sinfónicas que alcanzan un estilo 
sinfónico perfecto, y que a los pocos m e­
ses decaen. Una de las causas, causas de  
orden natural, parecería ser la falta de  un 
buen director estable, com pletado a la vez 
con buenos directores que periódicamentc- 
dieran una nueva m odalidad norm ativa. El 
arte  es continuidad, sistema. No s e pue­
den im provisar orquestas, ni tam poco de­
jarlas ir por el convencional compromiso 
de las sim patías o antipatías personales.

— ¿Qué prepara para el futuro?
¿No cree más conveniente que no

hablem os de (ral a jo?
Y tiene razón. H ace pocas horas que 

ha soltado la batuta. En realidad está can ­
sado. T iene palidez de pasada fiebre. H a ­
bla él solo, ahora de música, de directo­
res, y tiene  palabras de sangrnnte ironía 
Contra ese aspecto de la vanidad artística 
que es la dilección. Lo conveniente seria 
que el público no viera al director, que 
apreciara su obra a través del m ensaje 
espiritual que brotara de las orquestas. Y 
después de una pausa. Y que la critica 
fuera comprensiva, hablando del músico 
y de las interpretaciones, no como una 
realidad que se desprende en el m om ento 
dado de su ejecución, sino que viene d:* 
lejos, de muy lejos, llegando a nosotros 
por los hilos sutiles de  la sensibilidad. Lo 
demás, en música, es sonido, nada más 
que sonido, y en crítica, palabras, nada 
más que palabras. Y creo que la música 
es algo más que sonido, y  la critico 
desea cum plir su misión, es algo más que 
p a lab ras .

Nos despedim os del m aestro Baldi. el 
hom bre de la gran fe de los pueblo , a m e­
ricanos, en los que cree artísticam ente, no 
obstante las dudas que le sobrevienen al 
V que la improvisación sustituye fr 
cuentem ente a la labor perseverante del 
a r te .

F. F E R R A N D IZ  A LB O R Z  
(Especial para EL DIA) .
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Q O S  lamemos tro tam undos vuelven «1/ 
Africa ahoya m ism a. Profesare», »de- 

m is. y  antropólogos ambos. K urt H 'lrns- 
te t, el prim ero. Ese mismo trotam undos 
que. haré ya v ein te  años, nos tra jo  d<ade 
Rhodesia una tib ia  y  un cráneo, r e s íd u t ,  
según ál, del p rim er hom bre frescam ente 
escapado de la pelam bre s¡mie»~a. E --*  t i  
Frankenw ald el otro. Un osarlo tam bién 
en su mochila. Y residuos aún del m asille  
y  fugitivo p rim er hombre. Pero  sabio de 
m ayor fantasía que H elm stet. desde luego, 
nos dibuja Frankenw ald  una imagen del 
osario extraída. Y es la imagen del ••Adán" 
que. tam bién según él, corresponde a los 
huesos hallados esta ver en la misma Rho- 
desia. Y no es te l ] j  esa im a g e n .. .  ¡Qué 
horror y  qué m onstruo este abuelo lejano 
del que todos podem os venir, o puede ve­
nir cada uno

Nos asusta menos, nos inquieta más, 
sin embargo, el glacial com entario  de 
Helm stet: “Ahí tienes ese cráneo a c h ila ­
do, su m andíbula recta, esa tibia potente, 
ese dedo pulgar retorcido como garra de 
simio selvático. De ahí vienen tu propia 
m andíbula, tu cráneo, tu  tibia, tu  dedo. Y 
ahora. fantasea tú m ism o”. Mas inquie­
to nos deja Rostand, otro sabio y  t r a n ­
quilo explorador de sceretos en él alba 
fugitiva de la vida, inventor sedentario  de 
sapos en redom as de laboratorio. "¿El 
hom bre? — nos dice Rostand, com entando 
a H elm stet y oyendo tam bién a Franken 
wald. el osario, la imagen, el m isterio, p re ­
sentes— . ¿El h o m b re ? .. .  Un m ono ex 
íraviado que se perv irtió”.

Y en esta actualidad (una m ás) del 
hom bre prim ero y  su imagen, ¿cómo no 
preferir al preciso “realism o” de E rnesto 
F rankenw ald  con su “práctica” imagen de 
horror, la libre y  m oviente fantasía ofrecí 
da por H elm stet, o la gran carcajada de 
R ostand situando al hom bre-m ono ex tra­
viado, en lo perverso, ya en el m inuto 
justo de su origen ignoto?

¡La ciencia! Acabamos de oir a los tres 
sabios. A los dos trotam undos. Y al sabio 
inventor de la vida y  sedentario. Y  des 
p u é s . . .  ¿De dónde viene ese hom bre 
prim ero? Y ¿dónde apareció? Y ¿cómo?
Y  ¿cuándo? Y  ¿por qué? Se lo sigue p re ­
guntando uno. D eja la interrogación abier-

Ln "Eva" y  e l "Adán" del Tico

REFLEXIONES ACTUALES A 1
ta. Porque oyendo a H elm stet, ante, n i ,  
huesos, le quedó el gusto enervante de la 
libre y m oviente fantasía, m alabarista de 
“cóm os" y  de “cuándos” y “por qués”. Y 
tam tfé n  le queda el eco de la gran carca­
jada de Rostand. ¿Del científico que es­
tuvo en la fuente de la vida y no halló 
n a d a . . .  o halló todo  y  tam bién era nada 
en su m ano im potente?

L a fantasía, pues. Y  aquí la fantasía 
consiste en volverse hacia el frescor del 
m ito o de los mitos. Fabulosos. Como pue­
da ser m ito igualm ente ese mono lejano 
que abandonó su árbol, su m anada, su 
andadura cuadrúpeda, su pelam bre, su ga­
rra pedestre, se pervirtió  y  se h ito  cosa 
distinta a lo que e r a . . .  ¿La fantasía, pues? 
¿Y  el m ito? Esa E va fresca y  blanca que 
m uerde la manzana, seducida por el gran 
serpentón paradisíaco. Y  ¿por qué una se r­
p iente? Y ¿qué im porta, ni im portó al 
ignorado poeta inventor de la fábula? Y 
ese padre del género hum ano, el sutil y 
barbudo M anú, dictando las leyes prim e­
ras e incum plidas dictadas apenas. Y el 
ladrón Prom eteo corredor inicial con la 
antorcha encendida, desde el cielo a la 
tierra, para dar a  los hom bres el fuego. 
O el ingenuo inventor Deucalión que siem ­
bra de p iedras la tierra  y transform a las 
p iedras en hombres. Y ¿es posible olvidar 
cuando de hom bres se tra ta , del comienzo 
del hombre, la caja fal-ulosa de Pandora 
que, al abrirse, inunda e] universo de m i­
serias?

¡El m ito con sus contradicciones! Las 
fábulas que mezclan a los hom bres con 
los dioses. Elevan a los hom bres hasta el 
cielo. D escienden a los dioses a la tierra. 
La invención del fuego exaltan cuando no 
la divinizan. Y el descubrim iento en se­
guida del hierro, del arma, la carreta, la 
v iñ a . . .  O l a  revelación (d iv ina) del len ­
guaje, la fundación (hum ana) de las ra ­
zas, el gobierno, la t r i b u . . .  Lo sobrena­
tural. en fin. que se “naturaliza” para h a ­
cerse cuna y  carne de lo maravilloso. M ien­
tras tím idam ente sugiere la ciencia que 
el hom bre pudo aparecer sobre la tierra  
hace ya cien mil años. Y no está segura 
de lo exacto del plaso. Y aún más in te­
rroga que apunta respuestas

¿Surgió el hom bre en un punto so lita­
rio de la tierra? ¿Surgió a la vez en v a ­
rios? ¿Conoció la propiedad individual en 
sus comienzos? O ¿nació colectivista? El 
núm ero de sabios que definen y  que afir-

Rl dios sorprendida, de  "estad’ y  la  “E va" anticipo de  Venus, d e  A lberto  D atero ,

L
man, aún no corresponde con el mis 
de sabios que definen y que pijál 
¡Contradicciones del mito! Las —  
de la ciencia, con las suyas. Pero el i 
es un cadáver. Y esta ciencia que n 
y se pierde todavía en el hondo suta 
del origen inhumano, tiene todo el d 
mismo de lo joven; la incertidumbr»! 
bien. Y aún decía Nietzsche, de 1<I] 
el llam aba el mito, o “ciertos mitos*!? 
ha calculado nadie todavía (¿podrá ■  
larse nunca?) cuántas m iserias sana 
lágrimas, cuántas guerras, cuánto cri* 
contaría la hum anidad de menos en soÉ 
toria, si Zeus no hubiese sido recrr* 
por los hombres, ni Júp iter tonante (2 
rom anizado), n¡ Moloch, ni Je h o v l 
M ahom a. . . ’• Y  lástim a es que este |S  
teutón nunca escribiese con rotundkU 
tales sobre la A ntropología.

E l indolente nn¿i

MU ares d e  siglos d e  venir, e  ignorados, palpitando ya  en la ingenuidad d e  la mírenle. 
(D eta lle  d e l *Adán** de Durero).



• {nado, indecisión del vi'¿or.

prendido de ue*tar” milla*©» de i t fW  j 
venir* o ignorado®, palpitando ya en ls 
ingenuidad de la m i.ada, que es el "Adán 
de Durero. Con su “E va” giá il, anticipo 
de Venus, y  serenidad de diosa más qUf. 
contextura humana.

Y la "Eva”, de Orr nach. traslúcida car- 
ne que avanza irresisti! ile, y m aternidad 
del mundo que se o í ece en la mano ten 
dida con la sencillez serena de lo frágil, 
lo fecundo y lo nuevo.

Y ¡»' tl^ ti-o  ‘Adán”, de Miguel Angel! 
El indolente que de pronto se alza, los 
músculos tenses, el tó .ax inmenso, palp i­
tantes ya años y años a millones y mi­
llones de hem bres también. O el mismo 
abuelo, gigante, que hacia el árbol de la 
v’d® — la"*a. con impulso fecundo Ante 
esta Eva miguelangesca y robusta que más 
o » ' oíd» ,4a'' pta ’ caudal los senos hen­
chidos que han de am am antar la hum a­
nidad.

O esa "E va” y ese "Adán”, del Ticiano, 
carne deli eda y sm ve, frágil y limpia 
m ateria v exor°s*6n conmovedora de 1a 
m ujer que ante lo inevitable, lo fatal, lo 
que inexorablem ente ha de ser. se resigna, 
y vigor m aterial del hombre que, a pesar 
del vigor, se pierde en lo indeciso, m ien­
tras lo débil femenino va sin vacilar ha 
cia el destino necesario para que la h u ­
m anidad exista vigor de lo resignado.

Ya dejó el siglo X III, en el "Juicio 
F inal”, de la cated.al de Bourges. esa otra 
"Eva”, de piedra, serenidad y hieratismo, 
entre m uertos que se alzan, y  es tam bién 
una diosa irresistible más allá de la m uer­
te, más allá de la vida. Y a ú n . . .

Nada más en exos cuadros, o en los 
frescos de la Sixtina, o en la figura de 
p ie d r a . . .  ¡Cómo perdura la fábula! Y 
sigue viviendo el mito. Y ¡con qué d i­
versidad alucinante! D esde la áspera ru ­
deza de la piedra, y el gigantismo arm ó­
nico, y aun la violencia, del propio M i­
guel Angel, hasta la dulce ingenuidad in ­
dolente de Durero, hasta la oferta m ate r­
nal consciente y  franca de Granach, o la 
fatal resigna-ión del Tiziano. Porque un 
m ito es eso (no im porta qué m ito): lo 
sobrenatural, ciertam ente, que se ‘natu ­
raliza” para hacerse cuna y carne de lo 
que  es m ^-avilloso. P ero  ta l  com o el

I  m SOPOLOCIA Y ARTE
i idáver, sin embargo, el mito? 
i jarece “vivo’' ese cadáver, cuan- 
i iene uno en la retina el dibu o 
•<de su osario por ef sabio Fran- 

en los oidos el glacial comenta- 
flm ste t. . .  y la terrible ironía de 

- - todavía, y ya con el gusto ener- 
u la libre y m oviente fantasía, ma- 

de "cornos” y de "cuéndos" y 
s" en las salas del Louvre tro- 
n este Adán o esta Eva, que le 
e retienen, y tunde la imagen el 

i.-lleno aún de los huesos pi chistó- 
< llovidos por el mundo, de dibujos 
"ito, de redomas de monos, de sa- 
> I el recuerdo le traen, además, de 
Ivas” y ‘'Adanes" por el mundo 

i i igualmente, en no im porta qué 
i museo!

xiuténtico dios, por ejem plo, sor-

hom bre que explicaciones busca a ¡o que 
es m aravilla (y el mito inventó, o del 
m ito se sirve), imagina, o comprende, o 
él mismo se explica, cómo se "naturalixó", 
y por qué. la esencia pura de lo sobre­
natural.

Otra cosa no harían realm ente un 
H elm stet o un Frankenw ald. . . si no exis­
tiesen en Rhcdesia, o en cualquier rin­
cón del mundo, ese cráneo achatado, esa 
m andíbula re 'ta , esa tibia potente, ese 
dedo pulgar retorcido como garra de si­
mio selvático. Esos huesos polvorientos, 
nada más, separan a esta ciencia de aquel 
arte.

J. B. TOLEDO.

París, 1954.

(Especial para EL  D IA )

El abuelo gigante y  la "Eva" robusta: gigantismo armónico d e  M igueI Angel.
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j de pronto se «fia, ios músculos tensos, el tórax inmenso

Traslúcida carne Que avanza irreaistiblo, 
y  maternidad d e l mundo que  se ofrece 
en la mano tendida: la **Eva" serena de  

Granach.

La diosa de piedra, irresistible, más allá 
de la m uerte, más allá de la vida. Hiera• 
tism o de Bva en d  0Juicio P inar de la 

catedral de Bourges.
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CUADERNO DE BITACORA

UN TREINTA D E JUNIO  
EN  M O N TEVID EO

Un nuevo,
incitante
perfume!

llegar a sus atle tas y fue el pueblo 
culto de la h istoria".

El poeta tenía razón Porque, bu 
mala la actitud, yo tam bién tuve el 
en un hilo, ese tre in ta  de junio, este 
ta  de junio de 1954. cuando esperaba ■ 
la noticia que no se m aterializó: “U~ugu*< 
por quinta vez cam peón del mundo"

El director de un Liceo me había 
la víspera: ‘‘Mañano tengo que hacer 
vista gorda, porque en lugar de clases, — 
m aestros llevan su radio a clase y «e *3 
re n  a escuchar con los alumnos, y yo 
bo disim ular porque tam bién corro •  
noticias en mi receptor".

No lo he vuelto a ver para preguntaij 
Pero, el trein ta de junio, a las cuatro 
la tarde M ontevideo, seria, severa, rea 
sus negocios y recom enzaba sus fíe 
fon cierto aposam iento m aduro de qv 
sabe vencer y perder. Algunos exaltai 
se lanzaban a la cal'e a v itorear a sus 
didosos cam peon-s. Excelente señal de • 
lud. Como nunca faltan los renegadora® 
m aldicientes. Uno de ellos me asaltó i 
riéndom e: “¿Se da usted cuenta. Sánrh, 
de cómo es este pueblo?’* Le contesté ti 
pensarlo: “Y ¿cómo no?, un pueblo ñ  
ama sus obras y oue sabe perder sin 
proches como no ocurre en muchos luu 
res de la tierra ahora*’. Ahora que lo piel 
to, me ratifico en ello, y  evoco ot*"o c 
m entarlo  de Sabat Ercastv. al borde de 
derrota: “D espués de todo esto í much 
chos vencidos, viven en libertad: en ra»i 
bio, los vencedores retrepan a sus r*d 
tías, con el amargo sa» o r  de haber pal 
deado la libertad  ajena**. Decidida*" 
pensándolo asi. y  se lo  piensa bi*»n. . 
uruguayos habfon panado a los hunvarc 
¿O no es m ejor la l ’bertad  que los

Luis A lberto  SAN C H EZ.
M ontevideo, 1954.
(Especial para EL DIA),

L O C IO N

Jp U E  un miércoles lluvioso. Nos habían 
dicho que todo el país paralizaría sus 

actividades. “M añana no piense usted en* 
contrar a nadie; la ciudad detiene su rit­
ma: m añana juegan los uruguayos contra 
los húngaros y prácticam ente se decidirá el 
cam peonato m undial”. En la tarde, al sa­
lir de una conferencia de Haya de la T o ­
rre en la U niversidad de M ontevideo, a l­
guien nos previno: “Su conferencia de m a­
ñana deberá suspenderse; nadie trabajará 
de tard e”. Seguimos creyendo que era exa­
gerado. M eses atrás, en Puerto Rico, ha­
bíamos discutido sobre (y contra) la afi­
ción desm edida que. durante cuatro m e­
ses, invade todas las conversaciones isle­
ñas en torno al problem a del baseball. 
Habíam os oído decir aquello de “panem 
e t circens". Estuvim os tentados de suscri­
birlo. Pero, aquí, en Montevideo, donde 
se respira — como en P uerto  Rico, in te r­
nam ente—  un aire de indiscutible liber­
tad  de opiniones y  expresiones, nos sona­
ba a  raro aquello. Además. Uruguay es por 
antonom asia la cuna de Artigas, Rodó. H e­
rrera y  Reissig, B atlle y  Ordóñez y Juana.
Y, no olvidemos a Parra  del Riego, patria  « 
tam bién de Gradín.

Amaneció el miércoles. Todo seguía su 
ritm o normal. Pero, hacia las doce del día 
sentimos, sin poderlo precisar, que algo 
insólito se apoderaba de la ciudad. En el 
restaurante, al almuerzo, los m aittres, m o­
zos y  clientes se pusieron tensos al dar las 
dos de la tarde. Se paralizaron las m an­
díbulas. U n aire de seriedad se hizo visible 
en unos y  otros. Se atisbaban. Se medían. 
Cuando a los 15 m inutos se oyó “gol” en 
favor de los húngaros vi que los músculos 
faciales se contraían. Salimos con mi m u­
jer de  vuelta al hotel. D esde los cafés, las 
n d io s  lanzaban eus nerviosas noticias. Los

contertulios fumaban con voracidad. En el 
m ostrador del hotel, se agrupaban el due­
ño. los empleados, los camareros, junto a 
la radio. N o habían abierto  las oficinas. Ah 
me olvidaba: de m añana me avisaron: 
‘‘Doctor, tenem os que prevenirle de algo 
que no quisiéram os decirle, pero que es 
una r e a l id a d . . .” ¿De qué, dije, fingien­
do? Pues de que . . . si los uruguayos ga­
namos hoy no podrá usted dar su confe­
rencia. porque todo el m undo se echará a 
la calle, y si no, tal vez tam poco sea po­
sible que haya público” .

Eran ya los dos goles húngaros cuando 
resolvimos entrar al cine para m atar la 
tarde. En la puerta nos despertó un grito 
que brotó de las paredes, del aire, de los 
ai boles, de las radios tam bién: “Gol". “Ese 
es un gol uruguayo” dijimos: no cabía error 
posible. En yel cine éram os como unos 
trein ta  espectadores en la inm ensa sala 
para más de dos mil. De pronto, allí tam ­
bién se ovó una voz “gol”. N o venía de 
adentro. No sabernos de dónde. Dijimos 
“E m pate”. De la fila delantera alguien 
que nos oyó, preguntó: “¿E m pate?” “Sí", 
le repuse sin averiguarlo. El hom bre salió 
como una exhalación para dar rienda suelta 
a sus nervios.

Yo tenía que ir a la Biblioteca Nacional 
a unas consultas. Un periodista argentino, 
naturalm ente exilado, m e previno: “Ni se 
le ocurra; dirán: a qué viene ese tipo  a 
darnos la lata hoy que juegan los u rugua­
yos” . N o fui. Pero  cuando llegué a dar 
mi conferencia, el d irector de la B ibliote­
ca, un gran hom bre de letras T rillo  Pavs, 
me reprochó: ‘'Como ha podido usted creer 
sem ejante cosa. Aquí trabajam os siempre 
aunaue haya fútbol en E uropa” .

Todavía no he descifrado bien aquella 
frase-.

Yo di mi conferencia ante un mitin de 
cuarenta y nueve espectadores resignados 
fde ellos 12 extranjeros) y unas seiscien­
tas sillas vacías. El porciento no es d e s­
usado. pero ese día lo reduje a cifras con 
cretas. Sin em bargo nadie se quejaba. H a­
bía una viril resignación. Un amigo ¿o- 
m entó: “Es como si se hubiera perdido una 
guerra” . Pero, otro respondió con finura 
y certeza: “No; el pueblo uruguayo se 
emociona por la suerte  de sus futbolistas: 
pero no se preocupa de sus soldados, por­
que éstos no se entrom eten en la política 
Bien vale lo uno por lo otro: este es un 
pueblo pacífico y progresista”. El poew  
Sabat Ercasty, uno de los 4<T de la F.ima, 
digo de mi conferencia, observó: “En G re­
cia, la m ultitud derribaba los muros para

&  MpudtuLdĉ ftís
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. JAOS hacia e l pasarlo y  ubique- 
anos en loe últim os años de  aquel 
ico y  legendario  siglo XTX. Monte- 
ai 1894, adolescencia do una gran 

v envuelta en e l perfum e suave de 
a tranquilo» y  m onótonos pero her- 
y  felice*. La iniciación d e  la  esta 
vernal sacude esta  quietud  y  la no- 

, ef comienzo de  una tem porada l»ri- 
teatral llena de febril ex rotación la 

, ítíarica y  social de la pequeña ciu- 
v» £j agregamos que  estas tem poradas 

tenían lugar en e l entonces nuevo 
Solía, tendrem os una idea exacta 

w ¡gnificado de estos acontecim ientos 
diario vivir de  aquellos días tan  le- 
pues boy. luego de  m is  de  m edio 

en que ya somos una gran ciudad 
as más m odernas conquistas, v  con 
ro nivel de cultura, nos enorvullere- 
de nuestro prim er coliseo y  lo comsi- 

. nos nuestro gran teatro. 
t ( es como llevamos al 22 de agosto 
, 894, día del estreno en nuesria ciu- 

"TanohAuaer” d» R icarda W arner 
j tea tro  Solí» ñ o r la compañía lírica 
a u  de  la  em preea de  A. Ferrari. E!
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fio g ra m a  del espectáculo del 27 de agosto de 1903, con “/  m ees tri Cantori”$ de  W arner, bajo la dilección de  A rturo  Toecarunu
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cho fijar la  im presión que deja. Son tan 
m últiples las emociones, tan enorme la 
cantidad de belleza que en ella estén más 
que acum uladas quintaesenciadas que el 
m ejor organizado cerebro del músico más 
concienzudo tiene  que sentirse pertu rba­
do”. Acá se nota tam bién  que se ha enfo­
cado la obra desde el ángulo italiano aun­
que m ucho m ás inteligentem ente que años 
atrás se había juzgado “T annháuser”. Es 
ésta una comedia verdaderam ente subyu­
gante y la m úsica w agneriana tiene cierto 
poder de mágica atracción. Se ve clara­
m ente que efl te jido  de leit m otivos va 
avanzando y  si aun no ha llegado al m á­
ximo exponente como en la tetralogía, ya 
es un cam ino directo  hacia ella y  se ha 
apartado com pletam ente de los moldes 
anteriores; siendo precisam ente esto lo 
que choca a oídos y  cerebros no acostum ­
brados a la técn ira  del músico de Bay- 
reuth. Quizás vean en «Los M aestros Can­
tores» una risueña y  encantadora com e­
dia con algunas ideas incom prensibles p e ­
ro no todo el m agnífico y  grandioso a le ­
gato del arte que W agner pone en boca 
de Hans Sachs. P ero  se vislum bra que si 
no exactam ente se tien e  alguna idea del 
fondo filosófico de la  obra, que por lo  m e­
nos ha hecho pensar mucho a quienes la 
han ris to  y  les ha producido una gran e 
inolvidable im presión. Y la crónica rela­
tiva a la in terpretación, dice; “La in ter­
pretación de la obra fue sobresaliente. El 
m aestro Toscanini con <u prodigiosa me­
m oria dirigió toda la obra sin m irar la 
partitura. Y  ¡cómo la dirigió! E sta p ri­
mera audición es una de las más profun­
das emociones artísticas que se pueden 
sentir en la vida”.

lucirá aun  m is” Parece im posible que 
sean estas pocas palabras las que apare­
cen luego de v er por prim era vez un d ra ­
m a que provocó problem as tan  trem endos 
a  los públicos europeos. ¿No se com pren­
dió aquí en absoluto esta m aravillosa mez­
cla de colores orquestales, el público p e r­
maneció indiferente frente a un verdadero 
psicoanálisis mus*cal, o no estaba suficien­
tem ente preparado para apreciar con jus* 
teza obra tan compleja y  de tal enverga­
dura? T al ve¿ sea esto últim o lo m ás po­
sible, pues fue éste el estreno wagneriano 
que menos convulsionó el reducido mun­
do musical del antiguo M onteardeo.

H an desfijado de este modo en un lapso 
de doce años tres im portantes aconteci­
mientos en la naciente h ;storia musical y  
teatral de nuestro país: quizás en esos 
instantes no se pensó que esas obras v i­
vieran en la inm ortalidad pero  no en va­
no han pasado tantos años entre fechas tan 
distantes y  así ’lcga’-on: el ohrdo  oara "nos 
y  para otros la gloria; pero  la música, la  
sublim e y  verdadera, esa, perdurará a 
través de la  eternidad.

Susana SALEGADO GOM EZ.

(Especial para E L  D IA ).

ore&co program a de la época trae una 
e (grafía de la Sra. Arkel que, en un 

> verdaderam ente curioso y extraño 
rrpretó el doble papel de Isabel y Vp~
¡ el reparto  compf.eto de la obra y su 

( amento. Según el prim ero de ellos, el 
i.ítono Scotti tuvo a su cargo la perscr 
• cación de W olfram von Eisenbach; 
■ionio Scotti contaba entonces solamen - 

‘ veintiocho años, y le faltaba un lustro 
¡B su glorioso debut en el M etropolita- 
de Nueva York, donde junto  con Ca­

jo em pezaría su im perecedera y  mun- 
£ fama. Hem os dicho pintoresco y lo 

ipetimos, pues en  estos días en que todo 
resuelve con la energía atómica y  las 

Ifas, hacen sonreír los avisos que vie- 
n intercalados con el argumento del dra- 
i  y que van desde el “rem edio eficaz 
ira las toses pertinaces” pasando por el 
je ofrece “levitas a * 38 y tra jes de saco 
S 18”; “coronas y ramos de novia” y 

lastres especialistas en tra jes de am aro- 
as” para term inar en el de las “grandio- 
is l’quidariones de invierno” . 
“T annháuser” fue cantado en italiano y 

n diario del mismo día del estreno trae  
n largo artículo para ilustrar al púbhco 
abre tan  im portante obra de la lite ra tu ra  
musical que M ontevideo conocería esa 
oche. Transcribim os algunos comentarios, 
jues resulta muy interesante ver cómo 
xa juzgada una obra que ahora consider­
amos de p'.eno romanticismo y  que nos 
jresenta al W agner de la época interme- 
lia y que si bien no es el de las prim eras 
>bras, reflejo nítido de la escuela rossi- 
líana, no ha llegado todavía a la audacia 
¿el crom atism o tristanesco. Refiriéndose 
*1 “Coro de los peregrinos” y al “Canto 
i  la estrella vespertina”, nos dice: “E s­
tas audiciones parciales aum entaron en mi 
el concepto de la originalidad y  de la po­
tencia instrum ental de W agner; pero no 
confirmaron al efecto del drama musical, 
en la parte cantábile. sin lo cual no se 
puede juzgar de si e* concepto wagneria­
no será im perecedero o tal vez una de 
tantas aberraciones del espíritu hum ano 
destinadas a m orir”. Y  luego: “Aquel la ­
berinto de vaguedades de recitativos, aque­
llos trozos interm inables ligados por un. 
hilo m elódico inabordable, aquel continuo 
idealizar me hicieron sospechar que W ag­
ner así como es grande cuando s« aban­
dona a 'la espontaneidad de la fantasía, 
resulta confuso, minucioso y pesado cuan­
do con dem asiado rigor quiere aplicarlo”. 
A propósito del canto de los trovadores 
en el certam en: “La lucha de los cantores 
me parece ser la parte menos feliz del 
“T annháuser” porque son cantores que no 
cantan, convengo en que al sistema de la 
declamación puede perfectam ente aplicar­
se al lenguaje y a las situaciones dram áti­
cas; pero en este caso son poetas trovado­
res que debieran aplicar a sus versos can~ 
ciones con estrofas com oletam ente m eló­
dicas en tan to  que son m elopeas truncas 
con rem iendos de cantébiles aquí y allí. 
M e parece que aquí W agner ha descuida­
do la lógica de su sistema, según el cual,, 
si bien cuando se habla no debe cantarse, 
en cambio se debe cantar cuando se toma 
la lira oara acom pañar estrofas musica­
les”. Así dice esta curiosa crónica en don­
de se ve claram ente oue la obra ha  sido 
anriií/.iAi ducdu u n  punto  do  viata o sn *

pletam ente latino, diríamos m ejor ita lia­
no, pues la insinuación y  aparición de los 
prim eros le it m otivos y  la ausencia en 
parte  de las m elodías anteriores resultan 
chocantes para el oído de un público que 
aun no conoce el espíritu y  el simbolismo 
de la obra wagneriana y  de este profundo 
dram a de la redención.

*

Comienzos de un nuevo siglo. M ontevi­
deo de 1903 se conmueve con la  llegada 
del joven d irector de la Scala de M ilán, 
el m aestro A rturo Toscanini al que, has­
ta  esos mom entos, solamente conocía de 
nombre. Es así como el 15 de agosto se 
inaugura en el Solís la tem oorada lírica 
de la im portante empresa Nardi, Bonetti 
y  Cía., que traía  no sólo tan magnífico 
director sino un selecto repertorio y un 
núcleo de cantantes verdaderam ente pro- 
diigosos. “La Condenación de Fausto” de 
Berlioz, fue la obra elegida y  con ella hi­
zo Toscanini su prim era presentación ante 
nuestro público. Unos pocos días después 
tiene lugar el espectáculo m ás im portante 
de toda la tem oorada y  sin lugar a dudas 
de la vida musical v  tea tra l m ontevidea- 
na. Se tra ta  del estreno de “Los M aestros 
Cantores de N úrem berg” de Ricardo Wag 
ner, que tuvo lugar en la noche del 27 de 
agosto de 1903. Según puede verse por el 
program a de ese día. actuaron en la obra 
voces excepcionales. Ei notable barítono 
Giraldoni tuvo a su cargo la figura pa­
tria rca l de H ans Sachs: el tenor Zenatello, 
que cinco años después se hiciera famoso 
por su creación de “O tello”, en el Covent 
G arden de Londres, encarnó al joven y 
3puesto trovador W alter von Stolzing; 
m ientras que el fam oso Giuseppe De L ú­
ea, una de las glorias de los escenarios
de todo el mundo, hizo el difícil, satírico 
y antipático Beckmesser. La suave y  dulce 
Eva tuvo en la voz y  en la juvenil belleza 
de la famosa H aicleé D arcleé la m ejor 
interpretación. El program a de este estre­
no, verdadera reliquia histórica, tiene nu­
m erosas páginas, adem ás de reparto y de­
tallado argum ento de la obra trae  las fo­
tografías de todos sus intérpretes princi­
pales y  como curioso detalle trae la par­
titura para canto y  piano de la “romanza 
del T enore”, así decía, del prim er acto 
de la obra; todo esto m atizado por una 
enorm e cantidad de los más risueños y 
originales avisos que rediviven el encanto 
simple y despreocupado de principios de 
siglo. Pero  lo m ás interesante es quizás 
la crónica del día siguiente. H e acá tex­
tuales fragm entos de la misma: “En *Los 
M aestros Canteres» hav música como p a ­
ra cincuenta óperas. W agner hizo un» tra ­
bajo gigantesco, los que asistieron anoche 
con el solo deseo de conocer bien la obra 
fatigaron la imaginación y al final salie­
ron atónitos, con e* cerebro hecho un caos. 
La tensión enorm e a que hav que sometei 
todas las facultades para descifrar algo 
de esa m aravillosa partitura se resuelve 
luego en una esoecíe de fiebre, de excita­
ción que dura muchas horas. El más a p á ­
tico con tal que se dedique a oír a ten ta­
m ente un acto de la óoera sale nervioso, 
acitado, febricente como el que ha estado 
somerido a fuertes y  diverjas e m b o n e s . 
O vm do x>or orim era v er *Los M aestros 
Cuntxjcoc» no et, p oábk) com o hemo^ di-

Este elogio resu lta  doblem ente em ocio­
nante en ".a actualidad pues en los años 
transcurridos desde esos lejanos días has­
ta  ahora Toscanini llegó a superarse de 
m anera tal que se le considera indiscuti­
blem ente el prim er director del m undo 
Nosotros que hemos sido espectadores de 
toda la gloria de su m eteóriea carrera, v e ­
mos con nostalgia en estos días cuando a 
los ochenta v  sie te  añ-'s y  en la r»l~ni*ud 
de sus faciftades abandona defA ltivam en­
te  la batuta v  se desoí de para retirarse en 
un em ocionante cenc;erto  al frente de la 
orquesta de  la “N ational Broadrast;ng 
Company", de Nueva York. Y  de esta 
m anera se cu m ole la herm osa trayectoria 
de uno de los hom bres m ás geniales de 
la humanidad.

*

T res años después, 1906, otra obre 
wagneriana sube al escenario de nuestro 
principal coliseo; e» “T ris tán  e  Isolda”, el 
intenso dram a del am or y de la m uerte 
dado por vez primera el 19 de agosto de 
ese año; tam bién bajo la batuta del m aes­
tro  Toscanini y  con la intervención de la 
magnifica soprano dram ática Salome? 
KrusTenisky, y  del tenor Longobardi, en 
los papeles principales. M uy poco o cas. 
nada sabemos de e*te estreno; una cróni­
ca escueta que dice apenas: “Son tem as 
más complicados y  menos accesibles a los 
públicos latinos, gran cúmulo de belleza 
en la partitura, tem as que se entrem ez­
clan, hermosos, geniales, deliciosos. . La 
K m scen’skv fue una Isolda ideal pero en 
o tra  opera  máb fácil para  e l público se

“Tanhauser*, representado en el Solís el 
22 de agosto de  1894.



,v'a ? ,sa F‘/ " á ”dez Artucio que, después de do* año» de estudio en  
ctuando como solista de la Ossodre en la ven 

Concierto N* 3, opus 37 de Beethoven. mereciendo las más elogiosas referencia
de la crítica.

a industriales del país, festejando la lecha patria notleamericmta.

Z T d Z tL Z T , Z ^ ud, PMica **■PetMco Garcia c**™ -loe señores doctor Luis M attiauda. doctor M anuel Landeha. doc
P ¿ ^ ys ? 7 ¿ * >' f rAJ, UBn J n FOt Sahar¡ * *  Cartom K  V im *  * " * + * * n , Dr. Pal urríel. Sr. Ricardo Alonso Farm. Armando S. Pascual. Sr. Andrés Rum io. Sr lu

Postorino y  Sr. Daniel Sagren.

I n f o  r  m o c i ó n

PREPARE CADA NOCHE

■(la, 6 ^ "

Esta noche y todas 
las noches, usted 

puede hacer algo bien 
sencillo y muy impor­

tante para su belleza: 
antes de acostarse, aplique 
sobre su cutis un algodon­

ólo embebido en la 
famosa Crema HINDS, de 
miel y almendras. La 

Crema HINDS, por ser 
líquida, penetra a fondo en- la 
piel, eliminando todo rastro de 

cosméticos y polvos, y deja 
el cutis pleno de adorable 

suavidad y radiante frescura.

crema

HINDS
de miel y  almendras

ENRIQUECIDA CON LANOLINA



í Jl

_  . ’  ' J  , .... . . v ,  n í a  v a bordo del vapor “Ande*", rodeada de tamiliares, per tonal de
• '^ p e d id a  a ¡M itro  Compañero Sr. H orario G a rc ía M é n d e z _ « « e í___ a é °  m i m a  espontánea el alecto que se tupo  conquistar.
1 IIra casa y  de la Adm inistración Na

/¡sita de  alumnos del U ceo  FT 11 a la exposición de Tapices t  lam em os  que 
realiza en  el local de l M useo Nacional d e  Bellas Artes.

Nuestro compañero, e l pintor Ricardo Aguerre. rodeado de  parte d e l público que  
asistió a la exposición d e  dibujos de  M ontevideo, inaugurada en  la G alena

M ontevideo.

i In tendente M unicipal don Germán Barboto visitando la Exposición d e  Obras de  
e T Z f í £ d m ™ «  M unicipio de  M ontevideo y  que se exb.ben  en  e l Subte- 

q df¡ l8  de  ]uUo y  ¿ ^ a c a c ia .

PIDA HOY MISMO
ESCAMITAS 'SOL'

P A R A  L A VA R  R O P A  F I NA
DE SEDA.  NYLON, LANA ETC. .

m i t a s  ' s n i '



La pasión desatada
[  ^  U N una M ensa vivifica rap su» «gna« 

generosas a  innum erables arrocera». 
Su sangre azul, dulce y  transparente as­
ciende por enorm es levantes después co* 
rTe, m ientras canta, a  lo largo de caños 
dilatados, para  detenerse y  descansar por 
último, hecha espejo, en los cuadros que 
ciñen negro» y  laberínticos tapiales.

En cierta zona de uno de dichos arroza­
les y  cerca de las costas m ontuosas hay 
1111 « te r o  salvaje. Es un sitio  imponente- 
ese estero. T o talm ente apretado por b ra­
va selva sus aguas están siem pre cubierta 
por una gruesa nata de p lantas acu á tica . 
cuyas raíces, a l entrelazarse, form an u 
m anto verde y  espeso sobre el que pico­
tean  miles de gallinetas y  en el que ani­
dan cientos de garzas rosadas. Pero  antes 
de llegar a esas aguas ocultas al ojo del

hom bre hay que cortar tupidos juncales, 
casi im penetrables de tan  ceñido*

A dentrándose al estero puede verse, a 
lo lejos, algunas zonas de agua limpia 
como lagunetas en medio del verdor fio 
tan  te, de día celestes, en noches de luna 
espejeantes. Q u.en pueda llegar hasta ahí 
(sólo en alguna leve canoa hecha de tic  
co, canoa que ha tenido que cinchar por 
sobre la vegetación que cubre las aguas) y 
tire  una línea cuyo anzuelo haya cubie 
con un pedazo de carne de oveja o con 
m edio sapo, tendrá  presa fabulosa: ta ra ri­
ras de boca terrib le, enormes, blancos ba 
gres de estirado bigote.. Pero esta fortuna 
— como todas las fortunas— estará erizada 
de peligros. Algunas isletas crían pródiga 
m ente yararás y cruceras de m ortal col 
millo; y  alacranes negros, que de lejos se-

Loí mismos versarán sobre 
panes de levadura, caramelos, 
carnes y fiambres, sandwiches, 
refrescos, uso de refrigera­
dora, etc.

El Departamento' de Economía 
del I N S T I T U T O  CRANDON,  
iniciará el 20  de julio una 
nueva serie de Cursos, de 
Cocina para adultos.

SOLICITE INFORMES
AV. 8 DE OCTUBRE 2709 - TEL 42706-400222

U N  TRAJE CON

Precinto 
de Garantía

Solicite a su sastre'una mues­
tra del Casimir ILD U  y obser­
ve con detención la impecable 
perfección del tejido. Resiste 
cualquier examen!

A l a d q u ir ir  u n  tra je  co n  e l P rec in to  
d e  G a ra n tía  IL D U  en  e l  o ja l, 

U d. se a seg u ra  un  tra je  c o n fec c io n a d o  
co n  e l in c o m p a ra b le  C asim ir IL D U  

fab ric a d o  10O»A> d e  las m e jo res  
lan as  u ruguayas . El p ro c e d im ie n to  

d e  h ila d o , te x tu ra  y  te ñ id o  d e l 
C a s im ir IL D U , sus m o d e rn o s  d iseñ o s  

J  a c ab a d o  p e rfe c to , a se g u ra n  una  
sa tisfacción  am p lia  en  to d o  sen tid o . 

Su sas tre  es  e l m e jo r  co n se je ro .

C o n sú lte lo .

ILDU
1 0 0 %  l a n a /

A  pedido de los 
confeccionistos que 
lo soliciten, el 
Precinto de Garantía 
es colocado por 
persona» de ILDU 
en cada tra^e 
confeccionado con 
Casimir ILDU.

m eian ondulantes cruces, y  aranas ágiles 
como tigres aunque más traidoras.

Todos los crepúsculos se turba el silen­
cio im presionante que allí im pera. M illo­
nes de patos que de día comen en las 
grandes lagunas llegan a dorm ir anoche­
ciendo, en aquel lugar virgen de presencia 
hum ana. Caen los bandos sobre ¡as lagti- 
netas, conm uévem e las aguas, hay  una es­
trem ecida algarabía de gritos gangosos y  de 
estridentes chillidos. Así una hora, hasta 
que de nuevo reina e! silencio. Y al am a­
necer nueva conmoción. Levantan el vuelo 
as flotas y  se p ierden en los horizontes 

lejanos en raudas y  palp itantes nubes 
H em os dicho silencio. Este del estero 

es un silencio casi dram ático: durante el 
día punteado de cantos, en la noche de 
ululantes gritos. En ese singular concierto 
fray algo de lúgubre.

ojos y  aliento, como suspendida de la m 
sica del cordaje y de  la canción.

A esta llam eante moza le decían S»ri 
ma, pues su n sa  se parecía al reclamo ( 
tal ave. Tem a una herm ana, mayor, ai 
habla sido am or del hom bre sq_,e! 
que ella. A ésta le decían la Venuelh 
pues vestía siem pre de rojo, un rojo ■ 
diente que ella esrogía en el traperío d 
los comercios de las arroceras.

Sariem a le había quitado el hombre, h 
ahí e! caso. La Verm elha aceptó eso « 
silencio, tragó calladam ente su dolor y i  
dignidad de hembra.

Los ojos de él hacían hervir la tener 
de las m oza, y  su canto les requemab 
el corazón Era fuerte, valiente y, sobe 
todo eso. hom bre de “dolientes modinh» 
y  lundus m agoados” .

H asta una de las pum as del estero llega 
Un camino, apenas esbozado, trazado por 
los carros que a  veces van a cargar juncos 
para el techo de ta l o  cual rancho. Juncos 
largos, gruesos y  fuertes que, después que 
el sol los seca, exhalan un gratísim o per- 
n u n e  desde las quinchas tejidas por ellos. 
En dicha punta hay un ceibal. 'Y a ese cei­
bal se va, a llá de lejos en lejos, en plan 
de fiesta, a dorar algún cordero y  a es- 
canciar caña brasileña cuya trasparencia 
estrían verdosas v e t a s . . .  Tal sitio posee 
una denominación: Ceibal de la Punta.

Un atardecer fueron al Ceibal de la 
P u n ta  tres o cuatro ho m tres acom pañados 
de otras tantas m ujeres. E ran trabajado­
res del arrozal, gente del norte. Sus < abe­
llos, lacios y  largos, renegridos, sus oíos 
oscuro, y  rutilantes, sus cuerpos magros 
y  quem ados, revelaban a  individuos del 
trópico. U no de ellos llevaba guitarra 

Llegaron crepitó  el fuego, comenzaron 
las rondas del m ate y  de la caña. Una 
m edia oveja se estiró  sobre las brasas. Las 
palabras y  las risas eran sonoras

Empezó a llegar |a noche. V  a m edida 
que llegaba las risas y las voces se fue­
ron velando. Es que el estero y  la luna 
im ponían respeto.

Ya las grandes bandadas habían He- 
gado y  atronado el aire y  las aguas, de 
nuevo el silencio pesó allí. Los gritos es­
paciados del lechuzón eran  gritos de bru­
ja. Y la estridencia m etálica de los insec­
tos nocturnos sum aba un grado de fiebre 
a  los que el alcohol y  e! deseo habían 
encendido ya.

Uno de los hom bres era  alto, delgado 
de quem ante m irada. Levantó la guitarra, 

“  SU P*cho- rasP “ °  un momento, 
ce iT Ó  los ojos y  comenzó a  cantar. En ese 
instante apareció la luna. Apareció llena, 
enorm e, rojiza, por detrás de la línea de 
U laguna, a  espaldas del cantor. Ju n to  a 
este h a lla  una m ujer, calcinándolo oon

Esa noche del ceibal empezó a cantar. 
La luna ascendía lentam ente, el esten

estaba ahí cerca . . .
Un extraño frío y  un extraño fuego si 

turnaban sobre las m edulas de los que all
estaban.

D e pronto apareció lá Vermelha. L. 
llama del fogón, al chocar ron ella, la hizc 
m as fuego que ella. Sus leves chinelas 
rozaron el arenal. Se detuvo a unos pasos 
del grupo. Cesó bruscam ente el canto.

La Verm elha sonrió y  dijo-
— Sigue nomás. Licnel, que vine sólo 

por oírte. Si ya cantaste a Sariema, por 
lo "ue es. canta para mí, por lo que fui.

Y blandam ente se acercó al grupo, lo 
rodeo y  se detuvo detrás del hom bre que 
había sido suyo.

Todos quedaron inmóviles, no se ovó 
una voz ni se vió un gesto en nadie.
de de QUe hacía vibrar la carnede hom bres y  m ujeres ígnea sensualidad 
todos sintieron que una ráfaga helada les 
patino sobre la pieL 

—-Ihies si m urm uró sim plem ente él.
Pasó, reconcentrado, cuatro o cinco ve 

ces la mano sobre las seis cuerdas, buscó 
y  encontró el tono, y levantó la voz aque­
lla voz trém ula y  subyugante. Y de oron- 
to _e“ ^ “ deció y  « v ó  hacia adelante 

E stalló  en seguida, en la voz de S ariem a 
Un gnto  espantoso:

— iVerm elhaf

, reCta y  M a- qu* ió  la V erm elha Su diestra apretaba un puñal.
Lfonel se encogió y  se estiró como un 

gusano y  quedó, luego, sobre La arena boca 
arriba, abiertos los oios. echando ro ja es 
puma por la bo ca  HaM a m uer.

s o ,? 1*0] ’. ' ”  Sar‘em * y Verm elha cayeron 
sobre él, se enlazaron » él v sus bocas 
b r e a ro n  su boca  Y m ien tra , clam aban 
con su sangre ensangrentaron sus Iabioa_

Jo sé  M OtVEGAL
Especial para EL DIA 

(D ibujo del au tor)



vr Edgar R ice Burroughs
TARZJW GQHHRMGT ALBO DE LA HISTORIA DE KOMA AL EOHTRAH J S f f l »  U i , 
[ f f i t M I í y  AHORA.EHLASPROXIMIDADES. VllíAUN HOMBREBIAH^
CO ATACADO PORIA BESTIA a  HOMBRE-MOHO A T M  COK DIU6EHCJA M.EX1RAHBL IWHttO 

P F A I I V l A B S n S D O U W S , ^ M W ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ M

►ME LLAMO FRANK TITIÍS ^  COWIŜ RIO Dt PO - 
UC(A DE U  COLONIA CERCANA DE MABIR-

E60TARZAH APÜCO A LAS HERIDAS. HIERBAS MEDICINALES, Y EL HOMBRE RECU­
RO EL CONOCIMIEHTO."GRACIASr MURMURO. .  -

» w M a a í3 m E g ^ « á S
¡ NO SE EMPLEA A LOS CAZADORES, EN VEZ DE LA POLICIA?

"A CAUSA DE UN EXTRAÑO INCIDENTE'; DIJO TÍTUS*T0DA LA FAMILIA DE UNA

VEsTTgS h DEMOSTRCr IDEQO QtlE TOPO EL DINERO V TODOS LOS VALONES 
HABÍAN SIDO ROBADOS?

Escuche en C  X  3 2  todos los días de 12 a  14 horas el̂
** ** >1¥ * ■ M  *  *  *A

C A R T E L E R A  D E  J U L IO

MEDIODIA .v v  
T ™  DE ORO

te  te

O rq . t í p i . a  J u a n  E s te b a n  M a r t ín e z  
" P ir in c h o " .

P e d ro  N a ta l y  S e u s  D ia b o s  do  R itm o  
M a r g a r i t a  R o m e ro  y  S u s  G u a ji ro s .  
L u is  P a s q u e t .  su  t r ío  y  e l  " c r o o n e r "  

J o a o  L a m a s .
P ia n i s ta  P a n c h i to  N o lé .
F o lk lo r is ta  A lb e r to  M o re n o .
G u i a r r i s t a  U ru g u a y  Z a b a le ta .
T r io  F o lk ló r ic o  d e  C X  32.

:
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NUEVAS OFERTAS 
ACRECIENTAN EL INTERES DE 
NUESTRA MA6NIFICA

<* ° t ^Jm rV V R O . O hora 

cuento, •* W»*»®

de d tK ow le . •< metro
p a ñ o  v a o u n  *

r ^ r r n ^ - ^ , 9 . 4 8
¿O o/o de descuento, .1 m .tro

g iv r í .1 P®R®
soco. sport. oncKo 1 ^ .  »»»”  » M  
ahora con 20®/° d*  d *  1 U .“ U 
cuento, el metro
PHO DE CAMELLO « » o . ^ 9 £

lo, el metro

ia r r i^ x r *13*1

JUEGOS DE «UTA de 7 p » x «  en 
vidrio prensado, vorredad de $ 2  4 0  
disoltos. el juego
CU AMOS con ^ Q W j
bordado* o mono, de moh- $ J  
vos españoles, c/u 
MEDIAS DE N Y ^  ' MANTS' . ' n -  
lio 54 en todo* lo* tono* y (  J  jD  
tamaño*, el P°r
CHALES en paño de I»"” . *u ° 
de colore*, tomono 1-45 
0.50, c/u
CARTERA en c h o r e * . ¡ £  
lección, voriedod de modo- j  |  3tJ 
lo», c/u
MEDIAS DE HYION excepcional ca_
lidad, todo* lo» colore» y •"* j  J J5
lie*, el por

E X T R A O R D I N A R I A
D E  J U I I O

S ^ b j f i L  *" " O « o  d
'°- « ° a , t m6r

o  H AH TAL . s°95o * a * tA I  : r  *  s ° t o

l o f e  . v
"** 4 6  0 , 7 - ° '  5«  $ 2 ^ o  >- * » -

c/„  r  0  o n
POllEHa  t  ,  S C .£ U

V ° * 9 '° °  t a « £

' “ ' " a * #

'“""'«•i nsTr «ss*£
c a m p ^ u  r t ,  s  1 . 2 0

s <n “ “

sECCfON ARTÍCULOj 
RARA el h o g a r

GRAL. FLORES 2341

18 DE JULIO

«A ZA D A Sen puro lono con 4 ri­
bete* de iodo y bonitos di- J f )  fin 
*efto*, paro 2 pialo», t /u  S 4U.UÜ

GRAN SALDO de frazada, en ooro 
lona. Para I plazo, c/u  ^ QQ

^ ° S j *  COCINA, blanco, con 
M o r d e d .  color, gro„ c a l i - ^  J g

C° l;5HAj  • "  rep* de seda, gran 
nüT 00  . ‘olore»> lerm inada, con
z ^ ° tr  p a ra 2 p|a- s 2 8 .o o
JUEGd DE MANTEL Hpo lino, pro­
cedencia belga, fo„do ocre con guar­
do de color. Medido 1.40 x Q E n 
1-40 con 6 servilleta,, al Jgo. s  0 . “ “
HULE para mesa, oncho 1.30, de la 
mejor calidad, extraordinario I  n n  
surtido, el metro S 4 .< l l

SECCION HOMBRES

CAMOTA manga corta en suave 
interlofc, talles 36 4 M  

al 42, c/u $ J .M l
CAÍí f EBAS M  buen paño de lo-

« , t  ' ^  44 ol,  13.80
CALCETINES de lana, malla lisa
^ . 9n s,a zu ly maa6n,<| 2 0

dGoüb r ES, ^  09 'ano' P"*0»obles colores beige, gris n  i n  
y morrón, el por S ¿ . W
PUUOVEfi manga largo, pura la­
na, malla labrada, varia- 44  n n  
dod de tonos lisos, c/u * • W .»"
PANTALONES .»  mía ««regada 
símil - lana, confección ampjfeTkK

?7ol"d,: M?/uco,or*19riI,  14.00

SECCION
NIÑOS

$ 2 ^  »  ^  

Awb«>g  J o í i *  J  y 4

cí»CC"'“'
Wonco901"."0 "0  «fe al—S r t -  Z & :  

¿Z: Sfc? r ?
j o c o  p .  S i

^ g u a  poroP°^*"* m I Í *
Puro l0„ _ po,u Robo "

rOMl- rolfei rí? t,/o" c"  p“ ní n  
*fs"Do '  * 3 0 Jf**ro do rT°n *̂ccionod«de x fe"»«Wfe " ° d°  en u .  ,

. C ’r S T  « f c r V t e

■ Í.S8IÍ J 0D0 E L  S U R T I D O  D E  Ü i
P A N O S  Y T A P A D O S  c » y | DE DESCUENTO
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